
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 



G282.493 
Eu77o 



BuseD^ci ce i 

Convenie: 

dogma de te la ae 



& 




I^IBRARY 

OP 

THE DNIVERSITY OP TEXAS 

THE GENAKO GAROIA 
COLLECTION 



G2SZ.493 EU77C 



^^^■MA% .^^^^^H 



CONVENIENCIA DE DEFINIR 



COMO DOGMA DE FE 

LA ASUNCIÓN 



DE 



LA VIRGEN 



. • • • ■» • * 

Rdo. P. Fr. Eusebio de la Asunción 



CON LAS DEBIDAS LICENCIAS 




BARCELONA 

ADMINISTRAaÓN: CONS^fO DE ClBNTO, «55 
1903 



207696 °^ "'' '' Google 



Fidel Giró, impresor. ^ Calle de Valencia, 311, Barcelona 



Digitized by VjOOQIC 



vic:ariato general 

DE LA 

DIÓCESIS DE BARCELONA 



Por lo que d Nos toca^ concedemos Nuestro 
permiso para publicarse la obra titulada 
Conveniencia de definir como dogma de fe 
¡a Jl7sunci6r¡ de ¡a Virgen, escrita por el 
R. F. Fr. Eusebio de la Asunción, Carmelita^ 
mediante que de Nuestra orden ha sido exami- 
nada y no contiene^ según la censura^ cosa 
alguna contraria cd dogma católico y ala sana 
moral, Imprimctse esta Ucencia al principio ó 
final de la obra y entregúense dos ejemplares 
de la misma rubricados por el Censor y en la 
Curia de Nuestro Vicariato. 

Barcelona 13 de Octubre de igo2, 

EL VICARIO GENERAL, 

¡(/cardo Cortés 

Por mandado de Su Señoría, 
£¡c. José JA." de ¡(os, />bro. 

SEC. CAN. 



y Google 



dby Google 




CAPITULO PRIMERO 



Objeto y:rÁz6n''dsr'l¿''0bra 



A.l.t5elo virisí ^(16ri,* '> ' - 
allá os' reciben con alegre canto. 
lOh, quién pudiese ahora, 
asirse á vuestro manto, 
para subir con vos al Monte santol 
Fr. Luis de León. 



Treinta y tres años hace que el sabio obispo de 
la Habana^ Fr. Jacinto Martínez, presentó un herm oso 
Memorial al Concilio Vaticano, pidiendo que se defi- 
niese como dogma de fe la Asunción de Nuestra Se- 
ñora á las angélicas y eternas moradas de la gloría^ 
Igualmente Antolín Monescillo, obispo de Jaén, y más, 
tarde cardenal de la S. I. R., trabajó mucho en el 
mismo sentido, llevando en el Concilio la voz de to dos; 
los obispos españoles. 
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No pudo definirse entonces, como hubieran de- 
seado con anhelo todos los católicos, por haberse sus- 
pendido las tareas del Concilio á causa de la dificul- 
tad de los tiempos. Más tarde, Isabel II, á quien el 
insigne Aparisi llamó la reina de los tristes destinos, 
pero que se ha distinguido siempre por su acendrada 
devoción á la Virgen, pidió la misma gracia al Papa 
de la Inmaculada. Pío IX contestó á la augusta dama, 
que esta gloria estaba reservada á otro Papa, y que tal 
vez la definición del nuevo dogma abriría las puertas 
del siglo XX. 

El inolvidable Mateos Gago, polemista de grande 
altura, que asistió en calidad de teólogo consultor al 
Concilio, y á qui^ podemos llamar el Melchor Cano 
de aquella august¿/áá^bíeá,;ppa' los famosos debates 
que sostuvo con los galicanos, en especial con el 
limo.' Félix; DÍ^¿ñlou¿/'dociie!átíáÍBao obispo de Or- 
leans, nos dice que entonces nSdi^rdúdaba en España 
acerca de la Asunción de la Virgen en cuerpo y alma 
á los cielos. De este misterio cabe decir, como del 
misterio de la Inmaculada Concepción, que antes de 
ser artículo de fe, lo es de nuestro corazón. 

Afortunadamente, en nuestros días ha sonado el 
nombre del Excmo. Marcelo de Spinola y Maestre, 
Arzobispo de Sevilla, como iniciador ó despertador 
del mismo hermoso pensamiento. Este santo prelado, 
sucesor de los Isidoros y Leandros en la silla que tan 
dignamente ocupa, es de la escuela de los obispos apos- 
tólicos, cuyo celo de pastor y fortaleza de mártir no 
han podido debilitar ni el peso' de los afios, ni los enve- 
nenados dardos de la calumnia, aunque su nombre 
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haya sido ultrajado mil veces por la prensa impía, 
como él mismo se lamentó ante el Senado en la última 
legislatura. 

Para merecer la benevolencia de los devotos lecto- 
res, me es grato declarar sin ambajes desde el princi- 
pio, el motiyo que me ha puesto la pluma en la mano. 

Escribo con mucho gusto los presentes capítulos, no 
por hacer ostentación de mis méritos, que son muy 
escasos, sino para mover á los obispos españoles á 
trabajar en el mismo sentido que el ilustre metropoli- 
tano de Sevilla, para impulsar á los católicos á pedir 
á Dios por idéntico objeto; y por la devoción que 
tengo desde niño á la esplendorosa Reina de los 
Angeles. 

La Asunción de la Virgen en cuerpo y alma á la 
gloria, cuya conveniencia y oportunidad no es dado 
poner ,en litigio á ningún católico, y que pronto en- 
trará en el santuario de las verdades reveladas, ocupa 
desde los días del Concilio vaticano la atención de 
muchos príncipes de la Iglesia. 

En el Congreso Mariano internacional, celebrado 
en Lyon en 1900, con el beneplácito del Emmo. Car- 
denal Coullié, se acordó también pedir á la Santa Sede 
la definición del deseado misterio. 

Acerca de la Asunción de la Virgen, además de lo 
que nos han dejado en herencia los Santos Padres, se 
han dado á la estampa obras interesantes, tales como: 
Assumptio corpórea B. V, M, vindicatat de Gaudino; 
I^e B, V, M. morte, ressurrectione et in cosías gloriosa 
AssumptionCy de Vaccari; Firmitudo catholiccB veritatis 
de Assumpfione deiparcB, de Januci-, La Resurreczione ¿ 
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corpórea Assunzione al cielo della S, V, Madre di Z>i&, 
de Lana, y De la définition dogmatique de la Assotnption 
de la trh'Sainte Vierge, de Pablo Renaudin, última 
que se ha publicado en la abadía de Solesmes. 

Pero ésta es una de aquéllas materias que nunca se 
agotan, y por diligentes que hayan sido los que nos 
han precedido, siempre dejan mucho que espigar á los 
venideros. 

No se me oculta que para un Mentor, si es que me 
sale alguno, tendré muchos Aristarcos; ¿pero por eso 
voy á desistir del sagrado compromiso que tengo ad- 
quirido con la Virgen? Si Fr. Luis de León, escritor 
castizo y elegante, dijo que era imposible que nadie 
contente á todos, que harto era contentar á la mayor 
parte, yo me daría por satisfecho si contentase á 
algunos. 

£1 ilustre P. Faber, que pasa como clásico entre los 
místicos, pero no místicos exagerados, sino de la más 
sana ortodoxia, hablando de la devoción á la Virgen, 
se expresa así: tSi hoy no se convierte él mundo, 
si no se ama á Jesucristo, es porque no se ama á 
María.» Mil veces se ha escrito y repetido, y todavía 
conserva la frase la misma novedad, porque no se ha 
repetido bastante, que la verdadera devoción á la 
Virgen es señal cierta de eterna salvación. 

Dios lo dice, jurando por la eternidad de su pala- 
bra con evidencia deslumbradora: Los que honran á 
la Virgen, alcanzarán la sdvación. Qui elucidant nu^ 
vitam cetemam habebunt Eccli., XXIV, 31. 

Una Virgen concebida desde los siglos eternos en 
la mente del Altísimo, vaticinada en las primeras pági- 
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ñas de la Biblia, convertida en Madre augusta de Dios 
en la ley nueva, y hasta simbolizada en las mitologías 
paganas, como en la madre del Indra^ que guía al 
cielo á los hombres y á los dioses; en los siglos de oro 
de Virgilio, que giran majestuosos sobre la rueda de 
los orbes; en las sacerdotisas de las Galias, que cantan 
sagrados himnos á la reina de la noche, una Virgen 
tan prodigiosa no puede estar más que en el cielo. 

Magnus ab integro scecuhrum nascitur ordo^ 
Reddit et virgo, reddeunt saturnia regna, 

A. POLUON. 

A demostrar esta consoladora verdad de la Asun- 
ción de Nuestra Señora al empíreo, van encaminados 
los presentes capítulos, escritos entre muchas ocupa- 
ciones, al calor de la deyoción á la Virgen. Ella tiene 
más deseos de llevarnos al cielo, que nosotros de ir. 
En su consecuencia, quiere que la profiesemos grande 
amor, pero amor que se traduzca en obras. 

El Beato Alonso Rodríguez le decía á la Virgen en 
tina ocasión: «Señora, os amo muchísimo, os amo más 
de lo que Vos me amáis á mí. — ¿Qué es lo que dices, 
hijo mío? respondió la Virgen. Mucho más te amo yo 
á ti, que tú á mí.» 

[Oh, Virgen Santísima! En ti hallo, después de Dios, 
todas las gracias, todas las mercedes, todas las glorias, 
todos los tesoros, todos los amores y todos los bienes. 

Ninguno puede ser buen español sin amar de veyas 
á María, Reina Inmaculada de nuestras glorias. La 
devoción á la Virgen ha sido, de generación en gene- 
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ración y de progenie en progenie, como la secunda 
religión de los españoles. 

Esta devoción hermosísima, majestuosa y elegante, 
ha ondeado de pueblo en pueblo y de lengua en len- 
gua, desde el Pilar de Zaragoza hasta la cueva de 
Covadonga, desde las orillas del Bidasoa hasta las 
columnas de Hércules, desde las vegas de Granada 
hasta los- mares de Lepanto. El Salado, Las Navas, 
Oran, Bailen y otros puntos, donde nuestros padres se 
cubrieron con los laureles de la victoria, han sido 
como los archipiélagos de sus glorias para los hijos de 
Santiago y Pelayo. 

La devoción virginal preside las asambleas de nues- 
tros obispos, penetra en la sala de los tribunales, afila 
la espada de los guerreros, mueve la pluma de los 
teólogos, dirige el buril de los artistas, abrasa el pecho 
de los apóstoles, alienta el, valor de los mártires, 
esmalta el candor de los niños, purifica el amor de los 
jóyenes, consagra la sangre de las vírgenes, enaltece 
la dignidad de las madres, unge las canas de los an- 
cianos, y á todos los españoles convierte en otros tan- 
tos ángeles, para cantar las glorías de su Madre. 

El que escribe estos capítulos tiene un motivo espe- 
cial para publicar las alabanzas déla Virgen: Llevó en 
el siglo el nombre hermoso de Bernardo, uno de los 
capellanes más devotos de María, mudado después 
^n la religión por el más hermoso de la Asunción. 

Vamos, pues, á probar en diferentes capítulos la 
conveniencia de declarar como dogma de fe la Asun- 
ción corporal de la Virgen á las eternidades de la 
gloria. 
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La ocasión que se nos brinda para ello es muy pro- 
>icia. Hace pocos años tuvo lugar en Barcelona la 
coronación de Nuestra Señora de las Mercedes, aún 
lace menos tiempo se verificó la coronación de Núes- 
:ra Señora de Begofia, y cuando escribimos estas 
páginas se ha inaugurado el nuevo templo de la Vir- 
gen de Covadonga. 

Por otra parte, se han deslizado los años de nuestra 
juventud, cual niño acariciado por la madre, á la som- 
bra de la Virgen de Begoña y Aránzazu. 

jRecibe, alta Señora, soberana Emperatriz del cielo 
y puerto seguro de los pecadores, el pequeño Memo- 
rial de Vuestra gloriosa Asunción á los eternos taber- 
náculos de la gloria, que ofrece, dedica y consagra á 
Vuestra Alteza el último de vuestros hijos! 
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CAPÍTULO II 



jTrgumentos de la Sagrada €scrifura 

En todas partes veo á la Virgen de los castos amo- 
res, á la celeste ñgura de la Inmaculada Madre, divina 
esmeralda de la gloría, brotando entre rosadas nubes 
de pureza de la mente del Altísimo, á cuyas plantas 
llevo gustoso los laureles de mis triunfos. 

La fresca aurora, el espléndido sol, la apacible lum, 
la nítida estrella, el rozagante lirio, la dorada rosa, 
el majestuoso cedro, la cristalina fuente, el inmenso 
mar, el dilatado continente y las claridades del fírma- 
mentó, publican á su manera las glorias de la Virgen, 
sublimada á los cielos. 

Pero antes de poner en claro la proposición que he- 
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mos tomado para probar, se hace preciso demostrar 
que la Virgen Santísima está en cuerpo y alma en el 
cielo. Y aun antes que esto, probar que murió realmen- 
te la Virgen, si bien con la dichosa muerte de los ele- 
gidos. 

Nada hay tan cierto, infalible y seguro como la muer- 
te. Al decir del poeta latino, la pálida muerte con 
igual paso recorre los dorados palacios de los reyes 
como las humildes cabanas de los pastores. Fallida 
mors aguo pulsat pede pauperum tabernas regumque 
turres. 

La muerte, inmenso panteón de las grandezas hu- 
manas, vasto sepulcro de los siglos, negra tumba del 
olvido abierta entre helados mármoles, nos franquea 
á todos las puertas de la silenciosa eternidad. Según 
un cálculo probable de eminencias médicas, diaria- 
mente mueren unas cien mil personas, ó sea algo más 
de cuatro mil por hora... La muerte, esa desdeñosa se- 
ñora de los sepulcros, que se alimenta con los huesos 
de las generaciones humanas, es triste, lúgubre y ate- 
rradora de cualquier modo que se presente, pero cuan- 
do viene rodeada de circunstancias imprevistas^ to- 
davía es más impotente y aterradora. 

{Cuántas personas queridas hemos visto segadas en 
la flor de los años por la inexorable tijera de la muer- 
te! Y á las veces, la terrible parca ni les ha dado tiem- 
po para recibir los sacramentos y despedirse de nos- 
otros, al entrar en las silenciosas moradas de la 
eternidad. 

Don Antonio Apañsi, ese sublime Jeremías de Es- 
paña, que engarza en hilos de lágrimas, pero lágrimas 
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de oro, sus palabras y sentencias, dice hablando de 
la muerte: «Ella despoja á la dama de sus joyas, al 
guerrero de su espada y al rey de su corona». Por está 
vez al menos f son iguales todos los hombres, 

San Pablo, que aprendió hondos arcanos en el ter- 
cer cielOj ha escrito esta profunda sentencia: Determi- 
nado está por Dios, que todos los hombres mueran una 
sola vez. Statutum est hominibus semel mori. Hebreos, 
IX, 27. Y la ilustre Tecnites decía al profeta David- 
Todos morimos. Omnes morimur. 

Esta ley general é inexorable de la muerte alcanzó 
también á la Virgen Santísima, aunque no incurrió en 
el pecado original. Por eso si bien algunos Santos Pa- 
dres, entre ellos San Epifanio, opinaron que no murió 
la Virgen, hoy es cosa fuera de duda que pagó su 
tributo á la ley universal de la muerte. 

Así, al llamar sueño al tránsito de María, San Juan 
Damasceno, San Isidoro de Tesalónica y San Andr6 
de Creta, debe entenderse que hablan en un sentido 
lato, es decir, de su muerte dulce, tranquila y placen- 
tera como un éxtasis de los ángeles. 

Ella, concebida en la hermosura de la justicia ori- 
ginal, educada en el templo de Sion bajo la tutela de 
los ángeles, entregada al justo José á los quince años, 
para que guardase su paraíso virginal; que vivió con 
su divino Hijo treinta y tres años^ y más de otros vein- 
te con San Juan, no podía morir en efecto, según los 
Santos Padres, sino como desearían morir los ángeles» 
esto es, de amor de Dios. 

Porque es cosa cierta y averiguada, que la Virgen 
nunca estuvo enferma, ni tuvo jamás la menor altera- 
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ción de humores, ni una ligera indisposición, sino per- 
fecta consonancia de partes en su cuerpo inmaculado 
jr alma de serafín. Así se verificó en ella, y sólo en ella, 
entre todas las criaturas, el dicho de Juvenal, que te- 
nía, á la manera de los dioses, un alma sana en un 
cuerpo sano. Menssana in corpore sano. 

Pero le llegó la hora de la muerte, y, después, de ha^ 
berse despedido de los Apóstoles, descansó en la paz 
del Señor. Su cuerpo virginal, envuelto entre cendales 
de pureza y resplandores de luz, como en hermosa 
sábana de gloría, bajó al sepulcro, mientras su alma 
nítida, transparente y más blanca que una paloma, 
subía á las dichosas mansiones 4^1 cielo. 

Para ella parece había escrito David las palabras de 
su profecía: No permitirás. Señor, que el cuerpo inma- 
culado se pudra en el sepulcro. Nec ddbis sanctum 
tuum videre corrupHonem, Salm., XV, lo. A los tres 
días después de la muerte, resucitó gloriosa para nunca 
más morir, imitando en esto á su Hijo. 

Dios la llamaba desde el santuario de la eternidad, 
diciendo: Ven del Líbano, esposa mía, ven del Líba- 
no, y serás coronada. Veni de Líbano j sponsa mea, ve- 
ni de LibanOy veni: coronaberis, Cant., IV, 8. La encanta- 
dora hija de Sión, acompañada de los profetas, mártires, 
patriarcas, apóstoles y vírgenes, y escoltada de millo- 
nes de ángeles, y sobre todo arrimada á su Amado, 
entra más blanca que la nieve de los collados santos 
en los gloriosos tabernáculos del cielo. Sucedió esto 
el día 15 de Agosto, 57 años de la Encamación del 
Verbo en sus castas entrañas. 

La Asunción triunfante de María en cuerpo y alma 
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al cielo, podría apoyarse también en otros pasajes de 
la divina Escritura. David, el rey de los profetas át 
Sión, dice en el salmo XLIV, 7 y 10: Tu trono, oh 
Dios, es por los siglos de los siglos; cetro de equidad 
es el cetro de fu reino. A tu derecha está la Reina con 
vestiduras bordadas de oro, y engalanada con brilfan- 
te variedad de colores. Astitit regina ad dextris tuis in 
vestitu deaurato: circumdata varietate, Salm. cit. Y en el 
salmo CXXXI, 8: Levántate, resucita. Señor, para tu 
descanso, tú y el arca de tu santificación. Surge Domine 
in réquiem tuam, tu et arca sanctificationis tuce. 

Para mí es evidente que en estos lugares habla el 
profeta de Sión de la futura y gloriosa Asunción de la 
Virgen á las eternas moradas de la gloria. Ve subir, á 
la distancia de más de mil afios, á una Virgen de in- 
comparable hermosura, portento de belleza y milagro 
de gracia, sobre las palmas de los mártires y guirnaldas 
de las vírgenes, sobre las mitras de los pontífices y 
diademas de los serafines, hasta el interior de los es- 
plendentes y dorados tabernáculos de Jacob. 

A San Juan aparece también, en una de sus más be- 
llas revelaciones, un gran prodigio en el cielo: Una 
mujer vestida con los fulgores del sol, pisando la luna 
con sus plantas virginales, y con una docena de ra- 
diantes estrellas, á guisa de esplendoroso nimbo de 
luz, en la cabeza. Mulier amida solé, et luna sub fe- 
dibus ejusy et in capite ejus corona stellarum duodecim, 
Apoc, XII, I. 

Esto quiso significar Isaías cuando dijo, que el Se- 
ñor montaría sobre una nube ligera, porque el cuerpo 
virginal de María es nube transparente y delgada que, 
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después de haber servido de receptáculo al Hijo de 
Dios, entró en las lucientes mansiones del cielo. Ecce 
Dominus ascendet super nubem levept, XIX, i. 

Esto daba á entender con preciosos símiles la agra- 
ciada esposa de los Cánticos á la ilustre Sulamitis: 
íQué bellos, qué hermosos son tus pasos, oh hija del 
príncipe! Quam pulchri sunt gressus tui in calceamentis, 
filia principisl Cant., VII, i. Así como los días de 
verano la rodearán las flores de las rosas y los lirios 
de los jardines. 5/Vw/ diesverni circumdahunt eam flo- 
res rosarum et Hita convaeUium, 

Es decir, en una magnífica carrera al cielo, patria 
de inenarrables delicias, la acompañarán los hombres 
y los ángeles, las vírgenes y los mártires, significados 
por las rosas y lirios. 

Refiere San Lucas, como autor inspirado, que Jesu- 
cristo, dejando noventa y nueve ovejas en el desierto, 
fué en busca de la que se había perdido, pues es pastor 
eterno de las almas. ¿Por qué llama desierto al cielo 
empíreo, estando poblado de millones de ángeles y 
santos? A mi entender, porque no había entrado toda- 
vía en él la Virgen Inmaculada. Mas cuando suena en el 
reloj de los divinos consejos, la hora feliz de trasladar- 
se la hija de David, de los desiertos del mundo, á las 
pascuas dichosas de la gloria, apoyada sobre su Amado, 
innixa super dilectum suum^ le dan mil parabienes to- 
dos los coíos de los predestinados, diciendo como los 
betulianos á Judit: Tú eres la honra más alta de nuestro 
pueblo. Tu honorificeniia populi nostrú Judit, XV, lo. 

Pero donde la Asunción de la Virgen llega casi has- 
ta los esplendores del dogma, es en los Cantares de 
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Salomón. Allí se nos presentan los ángeles exclamando 
asombrados: ¿Quién es ésta que va subiendo como el 
lucero del alba, bella como la luna, escogida como 
el sol, y terrible como un ejército dispuesto en orden 
de combate? ¿Quién es ésta que sube del desierto, sem- 
brando aromas y derramando gracias en pebeteros de 
oro? Qu(B est ista, qu(B progreditur qvasi aurora consur- 
gens?. Qua est ista^ qua ascendit de deserto y deUciis 
affluens? Cant., VI, 9 y VIII, 5. 

Entre todos los textos de la Escritura, estos me pa- 
recen los más claros, auténticos y concluyentes en fa- 
vor de la Asunción de la Virgen. ¡Qué energía y pro- 
piedad en la frase al decir como aurora que se levanta, 
quasi aurora consur gens I jQué horizontes de pureza, 
hermosura y gloría presenta á la imaginación aquella, 
quce ascendit de deserto t deliciis afluens! \ 

Por eso ningún católico, que se precie de ser devoto 
de María, tendrá dificultad en admitir este excelso pri- 
vilegio de su Madre. Antes bien dirá, lleno de júbilo 
con el angelical Bernardo: La misma ciudad de Dios, 
la misma eterna Sión resplandece con nuevas glorias á 
la presencia de la Virgen. Ipsajam coelestis patria cla\ 
rius rutilat virgina lampadis irradiata fulgor e. 

No faltaron teólogos aventajados, entre quienes de- 
be contarse el obispo Catarino, que tuviesen por cosa 
de fe la Asunción de la Virgen á los cielos. Pero Mel- 
chor Cano, príncipe de los teólogos escolásticos, y el 
cardenal Baronio, padre de los analistas, sostienen que 
no es de fe, y que sólo incurriría en la nota de teme- 
rario el que la negase. 

Aquí puede pregimtarse cómo se debe representar 
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I la Virgen en la muerte y en su tránsito glorioso al 
ñelo. El estilo de muchos pintores, que parece tener 
I su favor la costumbre general, es representarla en el 
echo, asistida de los apóstoles y ángeles. Pero como 
lejamos consignado que no murió de enfermedad ni 
ie vejez, más razonable nos parece pintarla en la hora 
ie la muerte de rodillas, con los ojos fijos en el cielo 
f las manos juntas ante el pecho. 

Un general romano decía que el soldado debe mo- 
rir de pie y con las armas en la mano. Aplicando esto 
á nuestro asunto, digo que el modo más digno de mo- 
rir la Virgen es el que hemos indicado. 

Por lo que atañe á su tránsito, casi todos los artis- 
tas la representan adornada con preciosas galas, to- 
mando el vuelo á la gloria, apoyada sobre su Amado 
y precedida en su feliz triunfo de multitud de ángeles 
y santos. De este modo representan los pintores católi- 
cos Á la Virgen en su triunfante Asunción al cielo, 
donde Dios quiera que la veamos por los siglos de 
los siglos. 
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CAPITULO m 



jTutorídades de hs Santos padres 
y de la tradición 



Después de la autoridad de los libros sagrados^ t- 
que hay tantos textos en favor de la Asunción de 
María, como por su Inmaculada Concepción, vienen 
los Santos Padres y doctores católicos á confirmar la 
misma verdad. 

Empezaré por San Juan Damasceno, quien pregunta 
con terso y despejado estilo: cDíme, oh sepulcro, 
^qué has hecho de aquel oro purísimo que deposita- 
ron en ti los Apóstoles?» Seguidamente introduce, con- 
testando, al sepulcro: c^Por qué buscáis en mí á la que 
está en los tabernáculos eternos? ^Tenía yo acaso po- 
der para oponerme á los mandatos divinos?» 

€¿Qué arca es ésta, añaden San Bemardino de Sena 
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y Crisipo de Jerusalén, la que ha de subir al descanso 
eterno, sino la Virgen Madre de Dios?» 

San Anselmo escribe en el libro de las Excelencias 
de la Virgefíy hablando de la fiesta de la Asunción: 
«¡Oh día glorioso, día feliz de tan esclarecida grande- 
za, día dichoso de glorificación para la Madre de 
.Diosl » 

El testimonio del patriarca Juvenal declara cómo 
el sagrado cuerpo de la Virgen, que había sido mora- 
da de Dios, fué enterrado en la granja de Gethsemaní 
por los Apóstoles. Después de pasados tres días, abrie- 
ron el sepulcro, pero no encontraron más que las sá- 
banas en que fué envuelto, porque el cuerpo virginal, 
florido como un pimpollo que se renueva, subió á la 
gloria. 

San Antonio de Padua, que con el Pan de los pobres 
mantiene millares de hambrientos, por cuya razón ha 
llegado á ser uno de los santos más populares de los 
últimos tiempos, tuvo ima revelación del cielo, de 
cómo la Virgen fué sublimada en cuerpo y alma á la 
gloria, para ser constituida Madre de los hombres y 
Reina de los Angeles. Mereció, además, este Santo, 
que la Virgen en persona le mandase predicar sobre 
su Asunción, como lo hizo en realidad. 

Y San Bernardo, abrasado en el amor de la Virgen, 
sobre todo desde que tuvo la inefable dicha de beber 
su leche purísima, describe con singular maestría la 
entrada de María en el cielo: «Este río de deleites 
que baña hoy la ciudad de Dios, es tan impetuoso^ 
qu^^ llega hasta nosotros su saludable riego, envol- 
yi^^dP át to4os en las ondas frescas de un amor celes- 
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tial, la Reina y estrella de los mares.» Porque es cierto, 
devotos lectores, que subiendo en dicho día la Virgen 
al cielo, hizo rebosar de júbilo á todos los elegidos, 
que fueron dignos de oir su voz, contemplar su rostro 
y gozar de su hermosura. 

Por fin, concluye juntando las glorias del Hijo con 
las de la Madre en admirable síntesis: «¿Quién po- 
drá contar, quién podrá narrar la generación eterna 
de Cristo y la gloriosa Asunción de María? Christi 
generationem et Marta Assumptionemy quis enarrabit?Tt 

En el mismo sentido han hablado los demás Santos 
Padres y doctores católicos, que omitinws en gracia 
á la brevedad, defendiendo el alto privilegio de lá 
Virgen. Es tan general dicha creencia entre ellos, que 
no hay uno siquiera que la contradiga. 

Así se verifica con aplauso universal de todos la 
profunda sentencia de Bossuet: «De la Virgen María 
se puede afirmar todo lo que no se opone á la fe.» 
Mas esta opinión piadosa no se opone á la fe, ni á 
las buenas costumbres, antes bien está muy conforme 
con ellas. 

También puede invocarse, en apoyo de la Asunción 
de la Virgen á los cielos, la tradición constante de los 
siglos. ¿Pero qué es la tradición? Es una noticia trans- 
mitida de padres á hijos, de boca en boca, para 
que se conserve en la memoria de la posteridad. No 
repugna, sin embargo, que lo que contiene la tradición 
se escriba en los anales y en la historia con el decurso 
del tiempo. 

Moisés, antiquísimo cronista de los hebreos, decía 
hace cinco mil afíos á los hijos del pueblo predestina- 
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do: «Pregunta á tus padres, y te dirán, á tus antepa- 
sados, y te anunciarán las verdades.» Interroga patrem 
tuuM, et annuntiabit tibi: majares tuos, et dicent tibi, 
Deut., XXXn, 7. 

Y San Pablo, escribiendo á los fieles de Tesalónica, 
les encarga que guarden las tradiciones que habían 
recibido, ya por carta, ya por predicación. Tenete tra- 
ditiones quas didicistis, sive per sermonem, sive per 
epistolam. 2 Tesal., II, 15. 

Las verdades religiosas, dice Melchor Cano, ese 
Tulio español de la lengua latina por la perfección 
con que habla, lo mismo se conservan en el corazón 
de los fieles, como en el pergamino de las escrituras. 

Apenas se pronuncia la palabra, cuando la tradi- 
ción se encarga de transmitirla de generación en ge- 
neración y de pueblo en pueblo hasta los últimos con- 
fines del mundo. La tradición es el lazo de oro que 
une el pasado con el presente, y el presente con el 
porvenir, eslabonando los sucesos antiguos con los 
modernos. 

Al modo que una piedra arrojada al mar va for- 
mando ondulaciones que llegan hasta la ribera, así la 
tradición se agranda á medida que pasan los siglos, 
para vivir en los gloriosos panteones de las genera- 
ciones futuras. 

«La tradición, escribe el sabio P. Lacordaire, ese 
joven académico de quince años, llamado así por 
haber sido agregado al foro francés en dicha edad, la 
tradición no es un oído, ni una lengua, ni una memo- 
ria, sino el oído, la lengua y la memoria de los siglos 
que atestiguan un hecho.» 
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Los Evangelistas, que fueron tan diligentes en na- 
rrar las obras de Jesucristo, pasan por alto muchas 
cosas concernientes á la Virgen. Parece que temen 
deshojar esta espléndida rosa de Sarón, entrando por 
el delicioso jardín de sus glorías. 

Así sólo por tradición se sabe el día de la Nati- 
vidad de la Virgen y los prodigios que sucedieron; 
su presentación en el templo de Jerusalén á la edad 
de tres afíos, cuando fué admitida en el colegio de las 
jóvenes hebreas; su entrevista con el Salvador en las 
calles de Sión, al caminar al Calvario cargado con la 
Cruz; su venida á España y la aparición hecha á San- 
tiago en las orillas del Ebro, viviendo todavía en car- 
ne mortal, y los afios que estuvo con San Juan en 
Efeso y Jerusalén después de la Ascensión de su Hijo. 

Pues una cosa parecida sucede con la Asunción de 
la Virgen á los cielos: la tradición del triunfo de María 
en cuerpo y alma á la gloria está extendida por todo 
el mundo; los papas San Gregorio Magno, Nicolás I, 
León IV y Gelasio hablan de la Asunción de la Vir- 
gen en términos altamente expresivos, concediendo 
grandes privilegios al día en que se celebra, que es 
el 15 de Agosto. 

Los emperadores Marciano, su esposa Pulqueria y 
los reyes San Esteban de Hungría, Carlomagno de 
Francia y Don Jaime de Aragón instituyeron en sus Es- 
tados fiestas muy solemnes en honor de este misterio. 

Los Martirologios de Usuardo y Odón y los Sacra- 
mentarios de San Gregorio y Gelasio, con los misales 
góticos y romanos, la colocan en el catálogo de las 
más privilegiadas. 
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Dos piadosos monarcas de Oriente levantaron, en 
la ciudad de Constantino, magnífico y lujoso templo, 
con el ánimo de trasladar allí desde Jerusalén el cuer- 
po virginal de María. Pero consultado el caso con el 
obispo Juvenal, les dijo que se sabía, por antigua tra- 
dición, que la sagrada Virgen había resucitado para 
subir á los eternos esplendores de la gloria, como su 
divino Hijo, 

También refiere Pedro de Cluni, coetáneo de San 
Bernardo, que los romanos solían poner grandes lumi- 
narias en los altares de la Virgen la víspera de la 
Asunción, y, después de haber ardido un día entero, 
no se gastaban nada las velas. Créese que una cosa 
semejante sucedía á los músicos, que después de can- 
tar, en sublimes estrofas, las glorias de la Asunción 
por mucho tiempo, no sentían molestia alguna. 

Tales son los documentos auténticos en los cuales 
se ha encarnado y se ha desarrollado maravillosamen- 
te la tradición de la gloriosa Asunción de la Virgen á 
la gloría. 

La Virgen María está, pues, en cuerpo y alma en el 
cielo, que es lo que intentamos probar en este capítu- 
lo. Lo dicen las Sagradas Escrituras y los Santos Pa- 
dres, la liturgia y la tradición, los ángeles y el mismo 
Dios, 

Y á la verdad, María Santísima, encanto de la niña, 
candor de la virgen, honor de la madre, alegría del 
justo, esperanza del pecador, gloria del serafín y Ma- 
dre de Dios, en ninguna parte merecía estar más que 
en el cielo. 

No es de admirar que sea ensalzada por encima de 
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ías pri meras jerarquías de los ángeles, y que se pre- 
gunten aquellas sublimes inteligencias: ¿Quién es ésta, 
que sube de los desiertos de Edóm, capitaneando ejér- 
citos y sembrando maravillas hasta los santos pabello- 
nes de Sión? Nunca igual Señora y alta Reina entró 
en los atrios de Jerusalén. Levantaos, príncipes de la 
gloria, á saludar y dar la bienvenida á vuestra gran 
Reina, á quien alaban los astros de la mañana y todos 
los hijos de Dios. 
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CAPITULO IV 

pruébase nuestra tesis por ser Jfíarta 
inmaculada 



Pluma de querubín quisiera tener hoy para probar 
la conveniencia de definir como dogma de fe la Asun- 
ción de la Virgen, por ser Inmaculada en su Concep- 
ción purísima. 

Cabalmente coincido en la primera razón, sin ha- 
bernos puesto de acuerdo, con un apreciable publicista, 
especie de Menéndez Pelayo del periodismo, pero de 
criterio más claro y definido. 

Ahí consiguieron el verde laurel de la victoria, y 
aún puede añadirse, la refulgente palma del martirio, 
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muchos escritores modernos, cuyos nombres vuelan 
en alas de la íkma y son pronunciados cotí re^to 
por el ilustre senado de los sabios. 

También el que tiene la honra de emborronar estos 
pliegos por devoción á la Virgen, va bien en com- 
pañía de tan afamados campeones y apologistas de la 
religión. 

No voy á utilizar todos los aigumetftos que se po- 
drían aducir pftra probar la Inmaculada Concepción, 
sino los más principales y culminantes, porque de lo 
contrario llevaría la obra una extensión desmedida. 

Entre fulgores de eterna claridad sale al mundo 
María Inmaculada, rasgando las doradas nubes de la 
aurora en la mañana de su Concepción. Cuenta la mi- 
tología que Hércules, el padre de los dioses del Olim- 
po, en la cuna despedazaba las serpientes, pero la hija 
de Sión madrugó más, triturando la cabeza de la an- 
tigua serpiente en el momento de ser concebida, y por 
lo tanto antes de nacer y mecerse en la cuna. 

El Señor la poseyó desde el principio de sus cami- 
nos eternos, antes que hiciese los abismos, los montes 
y los collados, y antes que alabasen á Dios los prime- 
ros astros ó ángeles de la mañana. Dominus possedit 
me in initio viarum suarum, antequam quidquam facer et 
a principio, Prov., VIII, 22. Así habla Salomón en el 
libro de los Proverbios, donde muchas veces alude 
á las glorias de la futura Virgen. 

Sigamos reproduciendo algunos párrafos que los es- 
critores inspirados dedican á la Virgen Ininaculada, 
como un idilio <ie amores. David la saluda al verla 
salir tan hermosa de entre los resplandores de los san- 
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tos, derramando cataratas de luz de su limpia origina- 
lidad. In splendoribus sanctorum, Salm., CIX, 3. El 
mismo profeta David dice que el Sefior santificó su 
tabernáculo, debiendo entenderse por tabernáculo la 
augusta Virgen, en cuyo seno se celebraron las bodas 
de la naturaleza divina con la humana, y por la santi- 
ficación su inmunidad del pecado original. Sanctifica- 
vit tabemaculum suum Altissimus, Salm., XLV, 2. 

Con estas palabras hacen hermosa consonancia las 
que agrega: Sus fundamentos, es decir, sus principios y 
orígenes, son en los montes santos. Fundamenta ejus 
in montibus sanctis, Salm., LXXXVI, i. Y después con- 
cluye: Ama el Sefior hasta las puertas de esta divina 
Sión más que todos los pabellones de Jacob. Diligit 
Dominus portas Sion super omnia tabernacula Jacob. 
Salm., LXXXVI, 2. Las puertas de Sión significan la 
entrada de la Virgen en el mundo sin pecado original. 
No faltan autores de primera nota que aplican á 
María Inmaculada las palabras de Moisés: Aparezca 
el firmamento en medio de las aguas. Fiat firmamen- 
tum in medio aquarum. Gen., I, 6. Porque entre los 
insondables abismos del naufragio universal de la cul- 
pa, resplandeció la Madre de Dios, como un cielo es- 
trilado de piurezas. 

Isaías es transportado de súbito á Jas portentosas 
iluminaciones de la Concepción virginal, diadema re- 
fulgente de la Reina celestial, privilegio incomunica- 
ble de María y dice: Caminarán las gentes á tu luz, y 
los reyes al brillo y resplandor de tu oriente. Ambula- 
bunt gentes in lumine tuo, et reges in splendorore ortus 
tui, Isai., LX, 3. Por fin, para no hacemos pesados alu- 
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diendo á otros pasajes, nada hay comparable al elogio 
que hace Dios en el libro de los castos epitalamios. 
Dibujando magistralmente los originales contomos de 
la Virgen Inmaculada, dice: Sesenta son las reinas y 
ochenta las esposas de segundo orden é innumerables 
las doncellitas, pero una sola es la paloma mía, la per- 
fecta mía. Ábreme, hermana mía, amiga mía, Inmacu- 
lada mía: Aperi mihi, sóror mea^ árnica mea, columba 
mea, immaculata mea, Cant., V, 2. Al modo de fresco 
lirio entre las espinas, así ^es mi Amada entre las hijas. 
Sicut lilium Ínter spinas, sic árnica mea inter filias. 
Cant., II, 2. 

Pero aun saliendo del ameno jardín de las Escritu- 
ras, y sin entrar en el río sagrado de la tradición ca- 
tólica, hallamos argumentos convincentes en favor de 
la pureza original de María. La cualidad de estar des- 
tinada desde los siglos eternos para Madre de Dios, lo 
cual le confiere cierta nobleza y dignidad inñnitas, 
exime á esta criatura privilegiada de la ley del pecado 
hereditario. 

Porque ¿quién ignora que es injurioso para un Dios 
nacer de una mujer manchada, que ha estado algún 
tiempo bajo el imperio del demonio? Si Moisés, Jere- 
mías, San Juan Bautista y San José, fueron santificados 
antes de nacer, en el seno de sus madres, porque Dios 
lea destinaba para altos cargos, preciso será conceder 
algo más á la Virgen, diciendo que fué concebida en 
las claridades de la gracia santificante. 

«¿A quién se ha reservado esta victoria, dice San Ber- 
nardo, el más joven de los Padres de la Iglesia y de- 
votísimo capellán de la Virgen, sino á María?» Cui hcec 
victoria servato est nisi Maricef 
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Juan Scoto, el insigne teólogo de la Inmaculada, 
prueba la inmunidad de la Virgen, con argumentación 
robusta y contundente, sacando de los antecedentes 
lógicos de potuit, decuitf el ergo fecit del precioso 
dogma. 

Afirman los naturalistas ó físicos antiguos, que ba- 
ñando las santas colinas de Roma, pasaba un río á 
desembocar en el Tíber, pero sin mezclar nunca sus 
aguas con el pantanoso lago Herculano. Por esta razón 
le llamaban los romanos el río virgen, donde es 
fama iban á bañarse los emperadores del mayor impe- 
rio del mundo, los dioses del Olimpo y las ninfas y 
nereidas de la ciudad eterna. 

Con mayor motivo podemos decir de María que es 
río sagrado y virgen, pues desciende por el gran cauce 
de las generaciones de Adán, pero sin mezclar sus 
puros cristales con el mar muerto de los pecadores. 

María- es hermosísima, seductora, incomparable, de 
cualquier modo que se la considere, pero, mirada des- 
de el punto de vista de su original Concepción, se es- 
capa al estudio del hombre y del ángel, cual si fuera 
una especie de segunda divinidad. Los ángeles del 
Edén estrenaron sus lenguas para llamarla vencedora 
de la serpiente, los patriarcas y profetas de Israel la 
vieron sentada sobre la fúlgida estrella de Jacob, y los 
evangelistas y apóstoles de la Iglesia la han aclamado 
venturosa, al escribir su nombre en el testamento de 
veinte siglos. 

Destinada en los divinos consejos para sublimes y 
altos cargos, no pudo estar sujeta á la ley de la man- 
cha original, que envenena en su principio la sangre 
3 
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de las generaciones humanas. La maldita sierpe que se 
deslizó entre las plantas del paraíso á los pies de Adán 
y Eva, y ha estrujado en sus verdes anillos á todos los 
mortales, no ha podido hincar el diente en los lindos 
pies de la hija de Sión, al venir á la vida por las res- 
^andecientes puertas de su original Concepción. 

Pero era enalto grado conveniente, para que el triun- 
fo fuese completo, que la Virgen subiera en cuerpo y 
alma al cielo. La que entró en el mundo por la puerta 
oriental de la gracia, sin manchar los cendales inmar 
eulados de su pureza, no era posible que se pudriera 
en el sepulcro, sino que debía levantarse de la turaba, 
radiante de belleza, para escalar el primer trono en 
la eterna corte de los predestinados. 

Entiendo que á esto aludía David cuando exclama- 
ba: No te dañará el sol de día, ni la luna de noche. 
Porque el Señor guardará tu entrada en el mundo, y 
tu salida de él, desde ahora para siempre. Dominus 
custodiat introitum tuum, et exitum tuum: ex hoc nunc, 
et usque in scBculum, Salm., CXX, 7. 

María Santísima, fragante rosa de Nazareth, de cuyos 
ojos nacen el sol y la luna, sacramento de pudor vir- 
ginal y flor de los pensiles divinos, reunió en su origi- 
nal Concepción todos los candores de gracia conce- 
didos en cualquier tiempo á los ángeles y á los hom- 
bres, alcanzando los verdes laureles de la victoria con- 
tra el rey de los inflemos, y le tocaba por derecho in- 
contestable la herencia sempiterna del cielo. 

Aquel Dios de inflnita hermosura que viste de lirios 
los valles, de estrellas el flrmamento, de arreboles de 
oro las mañanas, y de ángeles los tabernáculos de la 
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gloria, habiendo conservado en la integridad de sus 
dones y en la frescura castísima de la justicia original 
á la Reina de las vírgenes, era congruente que la 
trasladase después de la resurrección en cuerpo y alma 
al empíreo cielo. 

La Virgen María fué concebida inmaculada, nació 
inmaculada, vivió inmaculada, murió inmaculada y 
entró en la gloria inmaculada. La Concepción Inma- 
culada de María exige su Asunción á la gloría, y la de- 
finición de aquel dogma reclama también la definición 
de éste, para que el principio de las glorias de la Vir- 
gen corresponda al fin, ó mejor dicho, el fin corres- 
ponda al principio. 

Después de tantos trabajos, justo es que goce de la 
eterna dicha y descanso opulento en la mansión de 
los elegidois; después del crudo invierno de tantas 
aguas de tribulación, aparezca ya el verano florido de 
la gloria, y se vista la Virgen, hija de Sión, con las ro- 
pas de la inmortalidad, en lugar del manto de tristeza. 

Gratitud perdurable debemos al inmortal Pío IX, 
por haber definido el dogma esplendoroso de la Inma- 
culada Concepción el 8 de Diciembre de 1854, donde 
empezaron también á desarrollarse los gérmenes del 
futuro dogma de la Asunción de la Virgen á los cielos, 
que otro papa colocará en el catálogo de las verdades 
reveladas. 
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CAPITULO V 



Pruébase lo mismo por ser Jifería 
J/tadre de 3>ios 



A mayor abundamiento se prueba la conveniencia 
del dogma de la Asunción por ser María verdadera 
Madre de Dios. Trono del divino Verbo, casa de la 
sabiduría eterna, tabernáculo del Altísimo y laborato- 
rio inefable de la Encamación, María ha sido elegida J 
entre todas las mujeres del mundo para ser legítima 
Madre de Dios. 

A fin de partir de un principio fijo y seguro, vamos 
á probar en primer término que la Virgen Santísima 
debe ser llamada y es en realidad la Madre de Dios. 
Consultemos las Sagradas Escrituras, donde Dios re- 
vela las verdades eternas á los hombres, y allí veremos 
demostrada hasta la evidencia esta verdad. 
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San Gabriel, que es como el querubín de la Encar- 
nación, después de haberla saludado con gran respeto, 
dijo á la hermosa Virgen de Galilea: He aquí que 
concebirás en tu seno, y darás á luz un Hijo, á quien 
pondrás por nombre Jesús. Y el fruto santo que nacerá 
de ti, será llamado el Hijo de Dios. Ecce concipies in 
uferOf et paries filium, et vocabis nomen ejus yesum. 
JSf quod nascetur ex te Sanctum, voceUntur filius Dei. 
Luc, I, 31 y 35- 

Según las palabras de Gabriel, alto dignatario de la 
corte de Dios, María es Madre de Jesús ó del Hijo 
de Dios, pero el Hijo de Dios es verdadero Dios, 
como el Padre y el Espíritu Santo, aunque distinto en 
razón de personalidad, luego la Virgen es Madre de 
Dios. Por ese concepto dice San Agustín, que la carne 
de Jesucristo es la carne de María, la sangre de Jesu- 
cristo es la sangre de María, y la substancia de Jesu- 
cristo la substancia de María. Caro Christi caro Marta, 

También refiere San Lucas, como claro testimonio 
de divina revelación, que una mujer, levantando la voz 
en medio del pueblo y dirigiéndose al Salvador, excla- 
mó: Bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos 
que te alimentaron. Beatus venter, qui te portavit, et 
ubera quce suxisti, Luc, XI, 27. 

Y Santa Isabel, su prima, llamó á María á boca 
llena Madre de Dios, cuando fué á visitarla en la aldea 
de Hebrón. Ante todo advierte el sagrado Evange- 
lista, que Santa Isabel se sintió llena del Espíritu 
Santo, lo cual prueba que estaba inspirada, y dijo en 
voz alta: Bendita tú entre las mujeres, y bendito el 
fruto de tu vientre. ¿De dónde á mí tanto bien, que 
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venga á visitarme la Madre de mi Señor? Unde hoc 
mihi ut veniat mater Dotnini mei ad me? Luc, I, 43. 

Por ñn, San Mateo, en su ilustre genealogía desde 
Abrahám hasta Jesucristo, enumera cuarenta y dos 
generaciones, y pasando por las historias de los pa- 
triarcas, visiones de los profetas y dinastías de los 
reyes, al llegar á la Virgen María, encierra todo su 
elogio en estas lacónicas palabras: De ella nació Jesús 
llamado Cristo. De qua natus est jfesus, qui vocatur 
Christus. Mat., I, i6. 

Mas para evitar las malas interpretaciones de los 
herejes acerqa de cómo es la Virgen Madre de Dios, y 
confirmar en la creencia del sagrado dogma á los 
católicos, conviene explicar mejor esta materia* 

Jesucristo, segunda persona de la Santísima Trini- 
dad y adorable Salvador de los hombres, en cuanto 
Dios, tiene padre y no tiene madre; en cuanto hombre, 
tiene madre y no tiene padre. Porque el misterio de 
la Encamación se obró formando el Espíritu Santo 
de la sangre de María Inmaculada un cuerpo hermoso, 
crismdo de la nada un alma, y juntándolos en un su- 
puesto ó persona divina. De manera que el Hijo de 
Dios se encamó en el seno de la Virgen, no como los 
demás hombres, sino por virtud del Espíritu Santo, 
siendo ella virgen antes del parto, en el parto y des- 
pués del parto. Es decir, Jesucristo salió del seno de 
María como el pensamiento sale de la inteligencia, 
como la luz sale de la estrella y como el aroma sale de 
la flor, sin empañar el cristal de su pureza, antes bien, 
dejándole más diáfano y resplandeciente. 

Ó de otro modo, tal vez más claro. Como entra y 
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sale la luz por un cristal en una habitación sin rom- 
perlo ni mancharlo, así Jesucristo penetró en el seno 
virginal y salió de él sin manchar el cristal de su pu- 
reza incomparable. 

Esta verdad se deduce también de los Santos Padres 
y Concilios generales. El insigne San Cirilo de Ale- 
jandría, el gran teólogo de la divina Maternidad, reli- 
gioso de la Orden del Carmen en el siglo v, hablando 
eijL el Concilio de Efeso, argüía de este modo: «Si 
nuestro Señor Jesucristo es Dios, como lo es en ver- 
dad, la Virgen que le ha dado á luz no puede menos 
de ser Madre de Dios. Ella no ha dado á luz á un 
simple mortal, como las demás mujeres, sino al Verbo 
de Dios, á Dios hecho hombre. Esta fe nos han ense- 
ñado los padres.» 

Luego sigue refutando con valiente y marcial estilo 
las blasfemias de Nestorio, que decía: «Una mujer no 
puede ser madre de Dios. Yo no adoraré jamás á un 
niño de algunos meses. Cuando más la Virgen será 
Madre de Cristo, en quien habita Dios, como en su 
templo. » 

Pero Cirilo, ilustre defensor de las glorias de la Vir- 
gen, contestaba que no habiendo en Cristo más que 
una sola persona, sujeto de las dos naturalezas, era el 
mismo Dios que nació de la Virgen María. 

Aun en lo natural sucede, que la madre no da el 
alma al hijo, porque la cría Dios, y, sin embargo, no se 
dice madre del cuerpo sólo, sino del alma y cuerpo, 
que es el hombre. Así, aunque la Virgen no ha dado 
la divinidad á Cristo, porque la tenía del Padre, pero 
^como la persona del Verbo tomó carne en las entrañas 
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de la Virgen, ésta no sólo es Madre del hombre, como 
quería Nestorio, monje y patriarca de Constantinopla, 
sino Madre del hombre y Dios á la vez, que es Jesu- 
cristo. 

Pero dejemos estas metafísicas, á las cuales no están 
acostumbrados la mayor parte de los lectores, y vea- 
mos cómo San Cirilo afirmó la refulgente corona de la 
divina Maternidad en las sienes de María. 

De acuerdo con San Celestino, papa, que le delegó 
su autoridad, convocó un Concilio general en Efeso, 
el año 431, que fué el m de los ecuménicos. Á él asis- 
tieron más de 200 obispos, entre ellos Juvenal de Jera- 
salen, Flaviano de Tesalónica, Juan de Antioquía, 
Teodoto de Ancira, Eladio de Tarso, Himenio de 
Nicomedia y Alejandro de Hierápolis, presididos por 
el célebre Cirilo de Alejandría. 

Abierto el Concilio el día de Pentecostés, que cayó 
en 7 de Junio, pasaron al examen de la proposición 
fundamental. 

Plantearon el debate ó. la cuestión en términos 
precisos delante de Nestorio. Se iba á declarar si 
la Virgen debía ser llamada y era en verdad Theotc 
eos, Madre de Dios, ó nó. Los Padres resolvieron en 
sentido afirmativo, lanzando la excomunión contra 
Nestorio y dándole el nombre de nuevo yudos, 

San Cirilo leyó, delante de los 200 obispos, sus doce 
Anatematistnos contra el heresiarca, que le han adqui- 
rido famosa celebridad, y su Encomio de la Virgen 
Santísima, que le mereció grandes aplausos por parte 
de los Padres. 

Había mucha espectación en el pueblo de Efeso 
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por saber el resultado del Concilio, por lo cual permar 
necio todo el día á las puertas de la Iglesia de la Vir- 
gen, donde se celebraban las sesiones. Cuando al ano- 
checer tuvo noticia de lo sucedido^ el pueblo exclamó 
ebrio de delirante entusiasmo: — [Vivan nuestros obis- 
pos Cirilo y compañerosl [Gloria á la Madre de Dios 
y anatema á Nestorioí — Y luego, rezando por millares 
de lenguas, parecidas á las liras de los serafines, 
€Santa María, Madre de Dios^^ llevaron en triunfo á 
los obispos á sus domicilios. 

También fué definido este dogma en el Concilio de 
Letrán, celebrado bajo Martino V, donde se exco- 
mulga á los que sostengan lo contrario. 

Además, San Ambrosio, apellidado el padre virgen 
de la Iglesia y San Gregorio de Nazianzo^ hablan en 
términos categóricos de la Maternidad de la Virgen. 
€¿Qué cosa puede haber, dice el primero, más noble 
que la Madre de Dios?» Quid nobilius Matre Dei? «Si 
alguno no confiesa, añade el segundo, que la Virgen 
es Madre de Dios, está fuera de la Divinidad.» Si quis 
sanctatn Mariatn deiparam non credit, extra divinita- 
tem est. 

Fácilmente se comprende en vista de esto la conve- 
niencia, la congruencia y oportunidad de declarar 
como dogma de fe la Asunción de la Virgen en cuerpo 
y alma á las mansiones de la gloría. Pues aunque 
entre el Hijo y la Madre no hay unidad de persona, 
que es la mayor unión, hay verdadero parentesco y 
consanguinidad, y esto basta para que donde está el 
uno esté la otra. 

De ser María Madre de Dios tiene una dignidad 
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inmensa, inenarrable, casi infinita, que exige, si no por 
derecho riguroso, al menos por suma congruencia, ia 
definición dogmática de su Asunción á los cielos. 

La calidad de Madre de Dios coloca á María en la 
elevadísima jerarquía del orden hipostático, llegando 
su excelsitud á eclipsar las glorias de todos los ánge- 
les y santos. Su dignidad brilla incomparable por en- 
cima de todos los tronos, y sólo Dios reina más arriba 
que esta hermosa hija de Sión en medio de los blan- 
cos pabellones del cielo. Se debe, pues, á la Madre de 
Dios esta honra esclarecida, y el predicado de ser 
sublimada en cuerpo y alma á la gloria, le viene como 
anillo al dedo. 

¿Van comprendiendo los devotos lectores la colosal 
grandeza de la Virgen por su cualidad de Madre de 
Dios, por lo cual es mil veces digna de que se defina 
pronto su triunfante Asunción al cielo? Sobre todo las 
almas puras y devotas entenderán, con esa intuición 
de ángel que Dios les comunica, que si Asuero dis- 
pensó honores de reina á Ester, y Salomón hizo sentar 
á su derecha á Bethsabé, con mayor motivo Dios hará 
sentar á María, Virgen y Madre suya, sobre un trono 
luciente de estrellas en las eternidades de la gloria. 
Posuit diadema regni in capite ejus,fecitque eam reg- 
nare. Ester, ü, 17. 
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CAPITULO VI 

J)emuéstrase la misma doctrina por ser 
J/tadre - Virgen 



La Virgen María no sólo es Madre de Dios, sino 
también Madre- Virgen, y esto es otro título valioso 
para declarar como dogma su gloriosa Asunción á 
los cielos. 

A propósito elijo para tema del presente capítulo la 
angelical, virginal, castidad, de la cual nos dio tan alto 
ejemplo la Reina de la pureza. 

La vergonzosa lujuria, que es como el segundo 
pecado original de la sociedad actual, más que en los 
días de Sodoma y Gomorra, está causando horribles 
estragos en el campo de las almas. 
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En efecto, estudiando con el criterio de moralista 
imparcial la sociedad moderna^ veo con dolor las 
ruinas de la castidad en todas partes. Ruinas de cas- 
tidad en los teatros, ruinas de castidad en los bailes, 
- ruinas de castidad en las novelas, ruinas de castidad 
en los periódicos, ruinas de castidad en los paseos, 
ruinas de castidad en las visitas, ruinas de castidad en 
las relaciones, ruinas de castidad en las conversaciones 
y ruinas de castidad en todas partes. Bien puede afir- 
marse que la castidad, lustre y prez de las virtudes, es 
una virtud en ruinas. 

Vamos á levantar, pues, sobre esas inmensas ruinas 
de la castidad, la sagrada bandera de la virginidad de 
María, unida estrechamente á su Maternidad divina 
porque sólo ella entre todas las mujeres supo juntar 
en su sagrada persona los purísimos laureles de la 
virginidad con los gozos inefables de la Madre. 

Los esclarecidos timbres de la virginidad de María 
están claramente definidos en diversos pasajes de la 
Biblia. Isaías pinta con inspiradas frases los castos 
ensueños de la Virgen, que tiene en sus brazos un niño 
esplendoroso: Sabed que una Virgen concebirá en su 
seno, y dará á luz un hijo llamado Emmanuel, que 
significa Dios con nosotros. Ecce virgo concipiet, et 
pariet filium, et vocabitur nomen ejus Emmanuel 
Isai., Vil, 14. 

Este texto prueba á la vez la limpia virginidad de 
María y su divina Maternidad. Dios, pureza eterna y 
original, no podía nacer sino de una Virgen sin 
mancha, y Jesucristo, hijo de María, debía ser fruto 
bendito de la incontaminada flor de Jesé, para que en 
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SU fresco capullo posase, como en cáliz de pureza, el 
espíritu del Señor. Egredietur virga de radice Jesse, et 
ños de radice ejus ascendet, Et requiescet super eutn spi- 
riius Domini, Isai., XI, i y 2. 

El profeta Ezequiel vio cerrada la puerta del san- 
tuario, y le dijo el Sefion Esta puerta estará cerrada, 
y no se abrirá, y no pasará ningún hombre por ella, 
porque por ella ha entrado el Señor Dios de Israel. 
Porta hac clausa erit: non aperietur^ et vir non transibit 
per eanu quoniatn Dominus Deus Israel ingressus estper 
tam, Ezech., XLIV, 3. 

Por esta puerta entienden las dos grandes lumbreras 
de la Iglesia, San Agustín y Santo Tomás de Aquino, 
el seno inmaculado de la Virgen, que no manchó el 
contacto de ningún hombre, sino que hizo fecundo la 
virtud del Altísimo, y consagró con su presencia 
nueve meses el Rey de los Angeles. 

Esto quiso significar también el Esposo de los 
Cánticos cuando dijo: «Huerto cerrado eres para mí, 
hermana mía, huerto cerrado y fuente sellada.» Dos 
veces seguidas la llama huerto cerrado, para denotar 
la perfecta virginidad de alma y cuerpo, y fuente se- 
llada para indicar el frescor y lozanía de sus flores. 
Hortus conclusus sóror mea sponsa, hortus conclusus^ 
fons signatus. Cant., IV, 12. 

Pero escuchemos el hermoso diálogo de la Virgen 
con el Ángel Gabriel, enviado por Dios á visitarla á 
una ciudad de Galilea. Después de saludarla el nuncio 
celeste, cuyas vestiduras brillaban más que la nieve, y 
regalar sus castos oídos con palabras jamás soñadas 
por los hombres, la dijo sin ambajes: He aquí que 
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concebirás en tu seno, y parirás un hijo, á quien lla- 
marás Jesús. Ecce concipies in útero, et partes filium,et 
vocabis nonem ejus yesutn. Luc, I, 31. 

Sorprendida en extremo la pudorosa doncella de 
Nazareth, claro espejo de candor virginal, responde al 
Ángel de la Encamación: ¿Cómo puede ser eso, si yo 
no conozco varón? Quomodo fiet istud, quoniam virum 
non cognoscof Para Dios nada es imposible, responde 
el Ángel. £1 Espíritu Santo descenderá sobre ti, y la 
virtud del Altísimo te hará sombra. Entonces dijo 
María: Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí 
según tu palabra. Ecee ancilla Domini, fiat mihi secun- 
dum verbum tuum, Y en seguida desapareció la visión. 

De las palabras de la Virgen ^ cómo puede ser eso? se 
deduce que para entonces, que contaba unos quince 
afíos, tenía hecho el voto de virginidad. Es más, la 
Virgen fué la primera que levantó el sagrado pabellón 
de la virginidad, porque la hija de Jephté hizo forjada 
su voto, como consta del libro de los Jueces, capítu- 
lo XI, donde se dice que lloraba en los montes su 
virginidad con las amigas, lo cual indica que más le 
halagaba casarse que permanecer virgen. 

María hizo la primera el voto perpetuo de virgini- 
dad, renunciando de esta manera á la gloría más alta 
á que aspiraban las hijas de Sión. Sabido es que en el 
pueblo hebreo era una deshonra no tener hijos, y así 
la hermosa Raquel, al ver que no los tenía, dijo á Ja- 
cob: Dame hijos, de lo contrario moriré. Da mihi libe- 
ros: alioquin moriar. Gen., XXX, i. Y después que 
Dios le concedió uno, dijo: Quitádome há el Señor el 
oprobio. Y este deseo de las hijas de Sión era honesto, 
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legítimo y justificado, porque del real linaje de David 
había de nacer el Mesías, según los oráculos de los 
profetas, y todas las mujeres hebreas querían ser ma- 
dres de Dios. 

Pues la Virgen Santísima renunció hasta á esa glo- 
ria, consagrándose á Dios con el voto irrevocable de 
la virginidad, y cerrando la puerta hasta á la más re- 
mota esperanza. Pero ¡oh altos designios de la Provi- 
dencial Mientras tanto un profeta andaba diciendo en 
Israel que el Mesías nacería de una Virgen, como en 
efecto nació, y las demás quedaron con deseos. 

Por lo que hace á las Vestales, en ningún caso pue- 
den compararse con la Virgen, pues sólo prometían 
guardar castidad en honor de los falsos dioses, y esto 
para un tiempo limitado, después de lo cual se casa- 
ban, perdiendo los candores de la pureza. Se llamaban 
Vestales, porque estaban consagradas al servicio de la 
diosa Vesta hasta la edad de treinta años. Tenían 
obligación estrecha de guardar castidad durante ése 
período de tiempo, y si se probaba que habían faltado 
á ella, eran enterradas vivas. 

Tal sucedió á la desgraciada Oppia, sobre cuyo se- 
pulcro pusieron este epitafio: Vestalis. virgo lasi dam- 
nata pudoris, contegitur hoc vivens Oppia sub túmulo. 

También corría de su cuenta el tener encendido en 
el templo el fuego sagrado de Vesta, que llamaban 
eterno, el cual, si se apagaba por su indolencia, eran 
castigadas con rigor. Lo encendían la primera vez al 
calor del sol, y lo renovaban todos los años el día 
I.** de Marzo. 

Fué, pues, María Santísima, no solamente Virgen, 



dby Google 



- 48- 
sino también la primera Virgen, como la aristocracia 
de la virginidad. Estos argumentos, que están sacados 
de las Sagradas Escrituras, y en su consecuencia bien 
aplicados, son testimonios fehacientes, infalibles, de la 
sacratísima virginidad de María. 

Podemos también agregar las autoridades de los 
mismos paganos. Los chinos dicen que Fo-Hi fué con- 
cebido y dado á luz por el solo contado de una flor. 
Virgilio canta en una de sus églogas las maravillas de 
la edad de oro y las caricias de un niño, cuyos cabe- 
llos rubios jugarían con las brisas, y que tendría por 
madre á una virgen. 

Los druidas de la Galia erigen cien afíos antes de 
nacer un altar en los bosques de Chartres á la Virgen 
que ha de parir. Virgini pariiura. Por fin, la Sibila pó:- 
sica concluye así: cEl príncipe agradable, el que sólo 
puede dar la verdadera paz, nacerá de una Virgen.» 

Es, pues, María Virgen y Madre á la vez, atributo 
sublime, timbre glorioso y nobilísimo blasón, en virtud 
del cual merece estar en cuerpo y alma en el cielo, y 
que esto se defina cuanto antes dogma de fé. 

El amable Jesús salió de sus castas entrañas, como 
la luz sale de la primera estrella de la mañana, y al 
modo que cuando nace el sol no mancha los delicados 
matices de la aurora, así al nacer el sol de justicia 
tampoco manchó la pureza inmaculada de su Madre. 

Pues si por ser Madre de Dios y blancura de la luz 
eterna, como la llama Salomón, merece ocupar un 
alto puesto en el festín de la gloria, añadiendo á esto 
los encantos embelesadores de Virgen ¿cuánto más lo 
merecerá? 
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Las Vestales, en premio de una virginidad tempo- 
ral, gozaban de grandes privilegios, y no sería decoro- 
so negar sus privilegios á la Reina de las vírgenes. 

A las Vestales no se podía exigir juramento en 
ningún caso, bastando su palabra en cualquier con- 
tienda; eran mantenidas espléndidamente á costa del 
Estado; tenían lugares reservados en los espectáculos 
y fiestas públicas; todos los ciudadanos debían ceder- 
les el paso; cuando al pasar por el camino encontraban 
á un reo, podían librarle de la muerte, y, por fin, ocu- 
paban im lugar distinguido en la corte de las diosas. 
Pues la Virgen María, más hermosa, pura y diáfana 
que las vírgenes Vestales de Roma, merece de justicia 
que esté en cuerpo y alma en el cielo, y es muy con- 
veniente que esta creencia general se sancione con el 
sello de la definición dogmática. 

Yo, desde el retiro de mi celda, pido á Dios que 
apresure los días de la glorificación de la Virgen, para 
tener el gusto de saber que se ha colocado en sus cas- 
tas sienes el último florón que le falta en la tierra. 

No es esto decir que tenga prisa, porque ¿qué son 
algunos años y aun siglos comparados con la eterni- 
dad? Cuatro siglos y medio pasaron antes de que se 
definiese el dogma de la Maternidad de la Virgen, 
otros quince antes de la proclamación de la Inmacu- 
lada Concepción, y no sabemos lo que tardará el 
nuevo dogma de la Asunción. 

Pero yo abrigo la firme confianza de que no se ha 
de prolongar mucho si los señores Obispos trabajan, 
y los católicos, amantes de la Virgen, oran por la 
misma intención. 
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CAPITULO vn 

Se deduce igual conclusión por ser 
J^adre de los hombres 



Además de ser Madre de Dios, según queda con- 
signado en uno de los artículos precedentes, es la 
Virgen, Madre de los hombres, otro título abonado 
para declarar como dogma su gloriosa Asunción á los 
cielos. 

Sí, la Virgen María, augusta Madre de Dios, egregia 
Soberana de los Serafines, gran abogada de los peca- 
dores, espléndido lucero de la mañana, que se adelanta 
al nacimiento del sol, y blanco lirio de los cielos, es 
nuestra Madre, y como tal acude á todas las necesida- 
des de los hijos. 
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El amor de esta Madre, que habita en el cielo, por- 
que es la Reina de las eternales mansiones, tiene sus 
encantos, como los jardines tienen flores y las estrellas 
tienen claridades. Su nombre, que se halla escrito des- 
de la infancia en las crónicas originales del corazón, 
es bello concierto de armonías, refrigerante á manera 
de brisas primaverales, placentero como canto de los 
ángeles, iris de esperanza en la desgracia, aurora ruti- 
lante de luz después de la noche de la culpa, y eco 
sonoro del amor en todas las obras. 

Veamos cómo la Virgen Santísima es Madre de los 
hombres, para deducir de ahí la conveniencia de defi- 
nir como dogma su gloriosa Asunción á los cielos. 
En el Devoto de la Virgen del Carmen me ocupé tam- 
bién de igual tema, pero aquí pienso dar nuevo giro á 
las ideas. 

Hay en el Diccionario de todas las lenguas, que lle- 
gan con sus correspondientes dialectos á seis mil, me- 
jor dicho, hay en el corazón de todos los hombres una 
palabra encantadora y simpática, que mueve cual mis- 
terioso resorte los senos más profundos del espíritu. 

Esta palabra, la primera que aprendemos al venir al 
mundo, la que más repetimos durante Ifi vida, y la úl- 
tima que pronunciamos al partir para la eternidad, es 
la palabra madre, resumen de todos los sacrificios. 

Muchos libros han escrito los sabios acerca del amor 
de las madres, y puede decirse que todavía la materia 
está muy lejos de ser agotada. 

Un filósofo de la antigüedad decía, que nunca pa- 
garíamos bastante lo que debemos á los padres y á los 
dioses, pues aún debemos mucho más á las madres, 
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porque fuera del amor eterno que nos tiene Dios, nada 
hay tan sublime y acrisolado como el amor de nues- 
tras madres. 

Los fundamentos de la Maternidad de María respecto 
de los hombres, hay que buscarlos principalmente en los 
libros santos. En el Génesis llama Adán á Eva, recién 
formada por Dios, vida, porque había de ser la madre 
de todos los vivientes. Ahora bien, según la mente de 
los sagrados doctores, Eva era la figura de María, con 
la diferenciade queésta lleva grandes ventajas áaquélla. 
Ipsa est tnater cunctorum viventium. Gen., III, 20. 

En efecto, recorriendo el ameno prado de las Santas 
Escrituras, hallamos todas ellas llenas de los nombres 
de María. Pero este nombre de Madre diría yo que 
tiene en sí la equivalencia de los demás en grado emi- 
nente y superlativo. Porque madre significa señora, 
estrella del mar, protectora, auxiliadora, reparadora, 
redentora y salvadora de los hombres. 

Y si á la primera Eva, á pesar de haber causado la 
ruina del género humano con su pecado, se llama ma- 
dre de todos los vivientes, ¿por qué no llamar á la se- 
gunda Eva, concebida en la blancura de la justicia 
original, y que vino al mundo bañando de luz purísi- 
ma los caminos de su oriente. Madre de todos los 
hombres? 

Sí, ella es la Madre de los españoles y de los france- 
ses, de los europeos y de los americanos, de los indios 
y de los alienígenas; Madre de los ricos y de los po- 
bres, de los justos y de los pecadores, de los civiliza- 
dos y de los salvajes. Alberto Magno, dice, comentan- 
do las palabras de Asuero á Ester: «Pedid por medio 
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de María, aunque sea la mitad del reino de los cielos, 
y se os concederá.» 

cLa Virgen María, prosigue el ilustre maestro del 
Angélico, por su alta dignidad, debe llamarse la Reina 
de la misericordia; sólo en el cielo hay gloria, pero no 
en la tierra, ni en el purgatorio. Luego es muy ancho el 
reino de la misericordia de María, y por lo tanto, debe 
llamarse la gran Reina de la misericordia.» Ergo máxi- 
ma Regina^ debet dici Regina misericordics. 

En apoyo de la tesis que estamos demostrando, me 
place aducir un texto del Eclesiástico, pues lo que en 
dicho libro se dice del origen de la sabiduría eterna, 
aplica la Iglesia á la Virgen: Yo soy la madre del amor 
bello, del preclaro conocimiento y de la santa esperan- 
za. Soy hermoso lirio de los cahipos y fresca flor de 
los valles. Venid á mí todos los que os halláis cautivos 
de mi amor, á saciaros de mis dulces frutos. Ego ma- 
terpülchra dilectioniSj et tinwris, et agnitionis et sanctcR 
spei. Eccli., XXIV, 24. 

Este pasaje bíblico proclama altamente que la Vir- 
gen es nuestra Madre, al par que hace resaltar, sobre 
las glorias y grandezas de todos los santos, los divinos 
blasones de su protección hacia los hijos de los hom- 
bres. 

Pero donde esta verdad consoladora nos ofrece 
los caracteres de una evidencia deslumbradora, es en 
el Evangelio de San Juan. Ante todo conviene repetir 
las palabras del último testamento de Jesucristo en la 
Cruz. 

Habiendo visto el Salvador á su Inmaculada Madre 
j al discípulo que él amaba con especial cariño, junto 
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á la cruz en el Viernes de la pasión, díjola: Mujer, ahí 
tienes á tu Hijo. Muliery ecce filius tuus. San Juan, 
XIX, 26. Después dijo al discípulo: Ahí tienes á tu 
Madre: Ecce Mater tua. Y desde aquella hora la recibió 
el discípulo en su casa. 

Es evidente que en la persona de Juan, el más joven 
y casto de los Evangelistas, estábamos representados 
todos los hombres, pues María es la verdadera Eva de 
los cristianos, es decir, de los vivientes en la Iglesia de 
Cristo. 

Si nos fuera permitido investigar en aquella supre- 
ma hora los secretos adorables del Corazón de Jesu- 
cristo, diríamos que él casi dejaba de ser Hijo de Ma- 
ría, pues iba á morir en medio de infinitos dolores, y 
en vez de Madre la llamaba mujer, para transferir á nos- 
otros esa nobilísima dignidad de hijos suyos. 

Es, pues, la Virgen, nuestra Madre, pero no de cual- 
quier modo, sino por orden expresa y elección termi- 
nante, oficial por decirlo así, del mismo Dios. 

Para probar que lo es en verdad, ha obrado mila- 
gros y prodigios sin número, que no caben en los libros, 
ni en la memoria de los hombres. Porque si tienen 
principio sus mercedes y misericordias, no está cerra- 
da todavía su historia, pues no reconocen otro fin que 
la eternidad. 

Aunque en muchísimas ocasiones ha demostrado 
que es verdadera Madre de los hombres, sólo pondré 
dos que valen por mil. El canónigo Teófilo de Cilicia, 
por un desaire que recibió cierto día, entregó su alma 
al demonio, mediante escritura formal firmada de su 
mano; pero después de varias vicisitudes. Dios, que no 
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quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y 
se salve, le inspiró el pensamiento de pedir perdón^or 
medio de su Madre, que jamás ha sido invocada en 
vano. Pasados algunos días en oraciones y súplicas de- 
lante de la Virgen, esta Señora le arrancó al demonio 
de las manos la fatal escritura, y se la devolvió á Teó- 
filo, quien, confesando todas sus culpas, murió poco 
después con claras señales de predestinación. 

El otro caso que sucedió á una joven, es como sigue: 
Hallábase dicha joven, que se llamaba Justina, muy 
comprometida en su castidad por parte de un joven 
disoluto, que la solicitaba en todas partes. Acudió en 
demanda de auxilios á la Reina de la pureza, que no 
sólo la libró de aquel peligro, sino que convirtió á 
Dios al pretendiente, que no era otro que San Cipria- 
no, después mártir y obispo de Cartago. 

Para probar que es la Madre de todos los hombres, 
sin dejar ningún asomo de duda, protege, ampara y 
asiste al niño en la cuna, al enfermo en el lecho, al 
soldado en el campo de batalla, al marino en el mar, 
al labrador en el campo, al comerciante en el despa- 
cho, al filósofo en la academia, al magistrado en el 
tribunal, al rey en el trono, al sacerdote en el altar, al 
Papa en el. Vaticano, y en general á todos los que la 
invocan en las necesidades. 

Los beneficios que la Virgen ha dispensado á los 
hombres en concepto de Madre, explica Santa Teresa 
en varios lugares de sus inmortales escritos, la cual, 
según frase correcta de Donoso Cortés, fatigó las len- 
guas de la fama. 

De ser la Virgen Madre de los hombres, se sigue la 
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suma conveniencia de definir como dogma de fe su 
triunfante Asunción á los cielos. Mirada la Virgen en 
calidad de Madre de los hombres, se halla en un pre- 
dicamento mucho más elevado que la madre de Sa- 
lomón, y si éste hizo sentar á la suya á su lado en el 
trono, aquélla debe estar sentada á la derecha del Rey 
eterno en la gloria. 

El Eclesiástico, cuyas palabras se aplican á la Vir- 
gen en sentido bastante literal, en tres versículos, seis 
veces dice, que María ha sido elevada: Elevada estoy 
como cedro en el Líbano, y como ciprés sobre el mon- 
te de Sión. He sido elevada como palma en Cades, y 
como rosal plantado en Jericó. Me alcé á manera de 
hermoso olivo en los campos, y á manera de plátano 
junto á las corrientes del agua. Eccli., XXIV, 17, 19. 

¿Y dónde había de ser elevada, sino en cuerpo y al- 
ma á las esplendentes mansiones de la gloria, c templo 
de grandeza, morada de claridad y hermosura», se- 
gún canta el inmortal Fr. Luis de León? 

Opinan los físicos, que el cedro y el ciprés son inco- 
rruptibles, y por éso resisten á la acción destructora 
del tiempo y simbolizan la duración de la eternidad. 
Si hemos de creer á Plinio, los libros de Numa 
Pompilio fueron hallados íntegros debajo de la tierra 
después de cinco siglos y medio, porque los rociaron 
ó embalsamaron con el aroma ó esencia del cedro. 

Y Platón, llamado divino por la gravedad de sus 
sentencias, mandaba que las leyes de la república se 
escribiesen en hojas de cedro, para que fueran eternas 
y no pereciesen nunca. 

Por eso entiendo que cuando la Iglesia llama tan- 
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tas veces á María, cedro, ciprés y plátano, quiere sig- 
nificar el perpetuo frescor y juventud incorruptible de 
su cuerpo, trasladado á las moradas divinas de la gloria. 
En vista de todo esto, me parece, como es razón 
que parezca á todos los devotos de la Virgen, que se 
aproxima el tiempo en que alabaremos á María, tanto 
por su gloriosa Asunción á los cielos, como por su 
Concepción Inmaculada: será cuando se defina por la 
autoridad competente el primero de estos misterios, 
pues ambos están íntimamente enlazados. 
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CAPÍTULO vm 



Se confirma la misma verdad por la 
incomparable belleza de J^arta 



\j2i belleza es uno de los atributos más encantado- 
res de los seres, que ha creado para nuestro regalo el 
Supremo Hacedor. Bello es el cielo bordado de estre- 
llas por la noche, ó esmaltado de soles, bañado de 
purísimo azul durante el día; bello es un paisaje lleno 
de verdor y frescura, donde los ríos y las fuentes co- 
rren en sosegadas ondas al mar, y, sobre todo, bello es 
el cuerpo humano con igualdad y proporción de par- 
tes, hasta el punto de que los antiguos dieron culto á 
la belleza física con detrimento de la espiritual. 
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Pero la belleza moral ó la hermosa consonancia 
que hacen las virtudes sobrenaturales, como la cari- 
dad, la justicia, la modestia y otras, lleva infinitas 
ventajas á la hermosura caduca de los cuerpos. Y por- 
que la misma virtud resalta más, es más bella y seduc- 
tora en un cuerpo hermoso, según cantó un poeta, de 
esta materia vamos á tratar al presente. 

Tres cosas tenemos que hacer hoy para desarrollar 
bien el tema que nos hemos propuesto: explicar el 
verdadero concepto de la belleza, tanto exterior como 
interior, probar que la Virgen es la más hermosa de 
las mujeres bajo los dos conceptos, y deducir de ahí 
la suma conveniencia de definir como dogma de fe 
su triunfante Asunción sobre los coros angélicos ad 
cxlestia regna. 

Empresa bien difícil es por cierto, y que ha hecho 
sudar á los primeros ingenios del mundo, dar idea 
clara y adecuada de lo que entendemos por belleza ó 
hermosura. Todos la entienden á su manera para sí, 
todos la perciben en los objetos, y la aman hasta el 
delirio, porque fascinan sus encantos; pero si tratamos 
de examinar su naturaleza, tropezamos con tantas opi- 
niones como gustos hay en los hombres. 

Con razón ha dicho un célebre escritor, que de nin- 
guna cosa se han dado más definiciones, que de las 
cosas indefinibles. Subjetivamente es muy fácil definir 
la belleza; cada cual puede definirla á su modo, des- 
pués que la ha percibido. Pero objetivamente no suce- 
de lo mismOj y hasta se aplica esta hermosa cualidad 
á cosas que están muy lejos de tenerla. 

Para hablar con propiedad, un panorama, un paisa- 
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je, se llaman bellos, encantadores, pero una comida 
abundante no se llama bella; sino sabrosa, agradable 
al paladar. Dígase otro tanto de un baño, de un sueño, 
que sin ser bellos ni hermosos, resultan agradables y 
placenteros. De modo que hay muchas cosas que son 
agradables y gustosas, pero no bellas ni hermosas. 

Nosotros, entre infinidad de definiciones que dan de 
la belleza ó hermosura Sócrates, Platón, Aristóteles, 
Píndaro, Sófocles, Ovidio, Horacio, León Hebreo, 
Isaac Cardoso, el Conde Rebolledo, Juan Valera, 
Menéndez y Pelayo, y, entre los escolásticos, San Agus- 
tín, Scoto, Santo Tomás de Aquino, Fr. Luis de Gra- 
nada, Fr. Luis de León y los Salmanticenses, escoge- 
mos las siguientes: 

Explican la hermosura diciendo, que es cierta con- 
gruencia ú ordenada combinación de los colores en 
los objetos, un fulgor inefable y original que resulta 
de la debida proporción de las partes con el todo, 
una centella refulgente de luz en los abismos de la 
obscuridad, un rayo esplendoroso de la divinidad es- 
parcido en las cosas criadas, y, como quieren los esco- 
lásticos con San Agustín y Santo Tomás, la debida 
proporción ó consonancia de partes con cierta suavi- 
dad de color. Proportio partium cum suavitate colorís. 

Dios es la belleza eterna, la hermosura primordial, 
la luz nítida y original, en que beben torrentes de be- 
lleza todas las cosas bien proporcionadas y hermosas, 
según las palabras de un antiguo escritor clásico: 
Pulcher, pulcherrimus ipse, unus dum mente gerens, si- 
milique ab imagine formans. 

La que hasta aquí hemos definido es la hermosura 
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corporal, caduca como la belleza de las flores, que el 
sol de un día hace germinar, crecer y marchitar, acer- 
ca de la cual se han escrito m^uchos libros, y con todo 
puede asegiu-arse que está casi virgen la materia. 

La belleza espiritual ó moral consiste en la propor- 
ción debida de los actos humanos con el fin último, 
esmaltada por la caridad, que es la reina de las virtu- 
des. ¿Quién duda que era bella la acción de José, 
amable hijo de Jacob, al rechazar las infames solici- 
taciones de la mujer de Putifar, copero de Faraón? 
También resiilta en extremo bello el hecho de la casta 
Susana, que es llevada al suplicio por no querer con- 
sentir con los torpísimos deseos de los dos viejos, 
y el joven profeta Daniel la libra de la muerte. En fin, 
la belleza moral es lo que más parecido y semejante 
hace el hombre á Dios, y supera por manera prodigio- 
sa los esplendores y atractivos de la belleza física y 
ontológica. 

Ahora ocurre preguntar si es hermosa la Virgen en 
los dos sentidos. Más claro: ¿es la más hermosa y bella 
entre todas las mujeres del mundo? Hay que contes- 
tar sin vacilar que sí. Consta del sagrado epitalamio ó 
canto nupcial compuesto por Salomón en inspirados 
metros. 

Pero antes de engolfamos en la sabrosa contempla- 
ción de la divina belleza de María, como en un piéla- 
go de inmaculados arreboles, vamos á referir una 
singular particularidad que tienen algunas de sus imá- 
genes. 

Esta particularidad consiste en no dejarse copiar 
exactamente por los pintores. Tal sucede con Nuestra 
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Señora de la Almudena en Madrid, con la Virgen del 
Buen Consejo en Italia, y otras muchas. 

Cuando la infanta Isabel, hija de Felipe II, pensaba 
pasar á los Países Bajos, casándose con el archiduque 
Alberto, antes de partir para Flandes, hizo sacar á los 
más aventajados artistas hasta ocho copias de la pro- 
digiosa imagen de la Almudena, pero ninguna de ellas 
la satisfizo porque no se parecían al original. 

Otro tanto sucede con la Virgen del Buen Consejo 
en Genazzano, pueblo del Lacio, donde han ido en 
más de cuatro siglos pintores muy afamados, entre 
ellos el genovés Luis de Tosi, á sacar copias de la 
sagrada imagen, y no han podido conseguir aproxi- 
marse ni con mucho al original. 

Pues ¿quién será el osado que se atreva á escribir 
los anales angélicos de la seductora belleza de María? 
¿Dónde está el artista inspirado que ha de sacar el 
retrato de la Inmaculada Virgen? Sin embargo, aun- 
que algunos nos tengan por atrevidos, eso es lo que 
intentamos, llevados de nuestra devoción á la Virgen 
sacratísima. 

En el sol, en la luna, en las estrellas, en las brisas, 
en las fuentes, en las flores, en los valles, en ios colla- 
dos, en las nieves y en las lluvias, ha derramado Dios 
vestigios de la portentosa belleza de María. Todas las 
criaturas pregonan con lenguas puras las glorias de la 
Reina de la belleza. 

La hermosura de la Virgen, así exterior como inte- 
rior, su pureza y espiritualidad, están dibujadas con 
primor en el Génesis de Moisés, en los salmos de 
David, en los vaticinios de los profetas, en el libro de 
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la Sabiduría y en el Apocalipsis de San Juan. Consul- 
tando á la brevedad no citaré ningún texto de dichos 
libros, porque hay bastante con el Cantar de los 
Cantares^ especie de oda sagrada y Apocalipsis de 
María. 

Allí el Espíritu Santo hace juego de bellísimas figu- 
ras retóricas para alabar las valiosas prendas de su 
Amada: Como la flor del valle entre las espinas, así 
es mi Amada entre las hijas. |Qué bellos son tus amo- 
res, hermana mía, esposal Más agradables son que el 
vino exquisito, y el perfume de tus imgüentos supera 
la esencia de todos los aromas. Cap. Vü. 

Los cabellos de tu cabeza son como púrpura del 
rey bordada de brillantes y rubíes. Esto es, los cabe- 
llos ondulantes de María, las trenzas virginales de la 
hija del príncipe, son como doradas hebras de luz 
que despide el sol cuando asoma por los bordes de la 
aurora. Coma capitis tui^ sicut purpura Regis viñeta 
canalibus. Cap. Vil, 5. Por esta razón dijo el poeta lati- 
no; «Si quieres formar una mujer hermosa, haz que sus 
cabellos brillen como el oro.» 

Tus dientes, prosigue el esposo, blancos y bien or- 
denados como hatos de ovejas trasquiladas, que aca- 
ban de lavarse en las frescas aguas de Hesebón. Tus 
labios encarnados como grana partida, tu cabeza linda 
como el Carmelo, tu talle parecido á la majestuosa 
palma de Cades. |Cuán bella y agraciada eres, oh 
amabilísima en lasdeliciasl Quampulchra es-, et quam 
decora^ charissima, in deliciisl Cap. VII, 6. 

Estos textos del Cantar de los Cantares, según 
los mejores intérpretes, tienen dos sentidos: sentido 
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literal aplicado á las perfecciones naturales de la Vir- 
gen, y sentido espiritual que explica sus perfecciones 
morales. 

Escuchemos también la voz autorizada de los Pa- 
dres de la Iglesia acerca de la inefable belleza de 
María. San Dionisio Areopagita, convertido á la fe 
por San Pablo, y profundo filósofo de Grecia, fué de 
Atenas á Efeso^ donde vivía la Virgen con San Juan, 
por tener el gusto de conocerla. Cuando la vio, le pa- 
reció tan extremadamente bella y encantadora, que 
puesto de rodillas dijo: «Si la fe no me enseñara que 
no puede haber más que un Dios, en seguida la ado- 
raría como á una segunda divinidad.» 

San Ignacio de Antioquía, ilustre mártir de Cristo, 
al ser preguntado qué le parecía de la Virgen, contes- 
tó: «Es un prodigio celestial, un camarín de oro en 
que habitó el Hijo de Dios, un espectáculo sagrado á 
los ojos de todos.» 

La belleza celestial y sonrosada de la Virgen inspi- 
raba sentimientos de pudor y honestidad hasta en los 
más disolutos. Salía de su cuerpo virginal un resplan- 
dor que dulcemente embargaba las potencias, como 
del lecho de Febo, á quien pintaron los poetas sentado 
en carroza de plata, salían esmeraldas, diamantes y 
madejas de oro. Y mejor que el cuerpo de Alejandro, 
que olía á ámbar, despedía este rosal de Jericó agra- 
dable perfume de mil especias aromáticas, que se co- 
municaban hasta á los vestidos. Quasi plantatio rosa 
in Jericho, Ecdi., XXIV, i8. 

A la Virgen María, que vive y reina en el eterno 
imperio de la belleza, puede aplicarse con más motivo 
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lo que dijo Cervantes, ese sublime verbo de la elo- 
cuencia castellana, de una hermosa dama de su tiem- 
po: «Sus cabellos de oro, su frente campos elíseos, sus 
cejas arcos del cielo, sus ojos soles, sus mejillas rosas, 
sus labios corales, perlas sus dientes, alabastro su cue- 
llo, mármol su pecho, marfil sus manos é incompara- 
ble su belleza.» 

«Si hermosa era Raquel, bella Rebeca, pudorosa 
Susana, linda Ester, agraciada Sara y encantadora 
Judit, alabadas por el mismo Dios, tú excedes á todas 
ellas, tú has superado con mucho á todas las agracia- 
das.» Tu supergressa es universas, Prov., XXXI, 29. 

De ser la Virgen muy hermosa en su cuerpo como 
un Ángel refulgente, y muy hermosa en el alma qomo 
una paloma blanca, es conveniente también que esté 
en cuerpo y alma en la gloria. 

Dios mandó á Moisés que hiciese el arca de la 
alianza ó tabernáculo todo bruñido de oro por dentro 
y fuera, para guardar el maná y las tablas de la ley. 
Pues mucho más respeto merece el cuerpo inmaculado 
y virginal de María, arca animada de la santificación 
de Jesucristo y tabernáculo augusto de la Encamación, 
por lo cual no cabe duda que Dios le ha colocado 
junto á sí, en medio de la eterna congregación de 
los Santos. In consilio justorunt, et congregatione, 
Salm., ex, I. 

El cuerpo de la Virgen, flor y nata de la belleza, no 
está en Jerusalén, ni en el sepulcro, ni en ninguna 
otra parte del mundo, como se ha observado por re- 
petidas experiencias, luego está en el cielo. 

Pero esto no satisface del todo la ardiente devoción 
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que los católicos tienen hacia la más hermosa de las 
mujeres, porque quisieran presenciar el momento so- 
lemne de ceñir en su diadema el último florón de la 
declaración dogmática, lo que no tardará en verifi- 
carse. 
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CAPITULO IX 

Se prueba ¡o mismo por su encantadora 
modestia 



Buscando materia adecuada que sirviese de tema 
para el presente capítulo, viniéronme á la memoria las 
palabras del Espíritu Santo: En las obras de María hay 
honestidad y modestia sin defecto. In operihus ma- 
nuum illius honestas sitie defecttone. Sap., VIII, i8. 

Desde luego confieso que me es muy grato hacer el 
elogio de esta virtud angelical, que es una de las dia- 
demas más hermosas de nuestra Madre Inmaculada. 

En efecto, María de Nazareth, bella flor de Jericó, 
perla de Oriente y nítida Virgen de Sion, llevaba un 
alma de ángel en su cuerpo inmaculado, velado y 
sombreado siempre al modo de un tabernáculo, con el 
impenetrable manto de la modestia. 
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María, hija del cielo, descendiente de la real prosa- 
pia de David y nacida en cuna de oro en la misma 
ciudad de las flores, supo dar á todos los modales de 
su cuerpo el sagrado carácter de la modestia, y supo 
también imprimir á todas las obras de sus manos el 
augusto sello de una honestidad sin defecto. In ope- 
ribus tnanuum illius honestas sine defectioru. 

El tema obligado de este capítulo será, pues, la 
conveniencia de poner en el catálogo de las verdades 
reveladas la Asunción de la Virgen al cielo por razón 
de su encantadora y casi divina modestia. 

Un santo placer hay, añade el Espíritu Santo, en su 
amistad, y la prudencia en el ejercicio de conversar 
con ella, y grande gloria en participar de sus razona- 
mientos. Et in anUcitia illius delectatio bona, et in cer- 
tamine loquelce illius sapientia^ et prceclaritas in commu- 
nicatione sertnonum ipsius, Sap., VIII, i8. 

Entendemos por modestia una virtud moral, que 
regula las acciones extemas del hombre, conteniéndole 
dentro de los debidos límites. San Bernardo dice, que 
la modestia es el plan y modo regulado de la vida con 
respecto al pt)rte, obras y palabras. San Cipriano 
añade, que la modestia es el honor de los cuerpos, el 
decoro de las costumbres, el esmalte de las virtudes, 
la gala de los dos sexos y la hermana de la castidad. 

La modestia puede llamarse el lustre de las virtudes; 
es, si podemos hablar así, la santidad del cuerpo, como 
la gracia es la santidad del alma. San Ambrosio, que 
escribió largamente de esta virtud angelical, recomen- 
dándola muchas veces á las jóvenes milanesas, cree 
que si la gracia y santidad interior hubieran de tomar 
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forma extema, se encamarían en la Virgen María. 

Dios purificó los labios de Isaías, para que predi- 
case las glorias de la hija de Sion, que sería virgen, es 
decir, Halma, que significa recogida, modesta y espi- 
ritual, que sería virgen en el cuerpo, en el alma, en 
los oídos, en los ojos, en la lengua, en la mente y en 
la voluntad. 

En María se verificó con creces el dicho de la in^ 
signe hija de Aristóteles, quien, preguntada cuál era el 
mejor color para las mujeres, respondió: lEl mejor y 
más hermoso color en las mujeres, es el del pudor ó 
vergüenza,» que se confunde aquí con el color sonro- 
sado de la modestia. Optimus color in famtniSy quem 
pudor gignit in genis. 

Se representa á esta bellísima virtud bajo la figura 
de una doncella joven, vestida de blanco y cubierta 
con un velo. Tiene en las manos una flor, los ojos 
fijos en el suelo, y la cubre del todo un precioso ves- 
tido al modo de ima nube de gloria. 

Pero, mucho antes y mejor que los Santos Padres, 
dijo el Espíritu Santo, por boca de Salomóft, que por el 
semblante se conoce al hombre y por el aire de la cara 
al que es juicioso. La manera de vestir, de reir y ca- 
Qiinar del hombre, dicen de él lo que es. Ex visu cog- 
noscitur inr^ et ab occursu faciei cognoscitur sensatus, 
Eccli., XIX, 26. 

En prueba de esto, es digna de loa la conducta de 
San Ambrosio, que rehusó admitir á las órdenes sa- 
gradas á un joven, por haber observado en él modales 
poco decorosos, y á otro, por su manera libre de andar, 
y el triste fin de ambos dio la razón al santo Arzó- 
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hispo. Otro padre de la Iglesia pronosticó las persecu- 
ciones que había de sufrir la religión, con sólo fijarse 
en la vida desarreglada de Juliano emperador^ y todas 
salieron verdaderas. 

La modestia, virtud edificante y celestial, pinta en 
el rostro el candor del alma, el rosicler del pudor, la 
hondad del corazón y la semejanza de la misma divi- 
nidad. Dios hace decir al Profeta de Sion: El sacrifi- 
cio de alabanza me glorificará. Sacrificium laudis 
honorificabit me. Salm., XLIX, 23. Pues bien, no faltan 
intérpretes autorizados que, comparando al martirio la 
modestia, traducen así del original hebreo dichas pala- 
bras: «El sacrificio de sangre que está en la cara por 
la vergüenza virginal, me honrará.» Sacrificium^ quod 
est superfaciemy honorificabit me. 

La historia habla de la hermosura de Venus, Helena 
y Europa; de la belleza de Diana, Lucrecia y Cleopa- 
tra, pero como no fueron recatadas y modestas, su 
fama ha perecido como la gloria de las flores. Mien- 
tras la gloria virginal de María, realzada por su divina 
modestia, permanece después de veinte siglos en su 
frescura y lozanía nativas. 

Ricardo de San Víctor la llama tres veces bella: 
bella de cuerpo, bella de alma y bella de genio, y por 
ende digna de subir en cuerpo y alma á las serenas 
playas del cielo. Y Dios la apellida, á causa de su can- 
dor inefable, hermosísima entre todas las hija;s de 
Judá. Pulcherrima inter miiUeres^ casi con las mismas 
palabras que emplea para llamar á su Hijo bellísimo 
entre todos los hijos de los hombres. Spedosus forma 
prcefiliis hominum, Salm., XLIV, 3. 
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Aunque en la vida de la Virgen hay mil hechos que 
revelan los subidos quilates de su modestia, como la 
presentación en el templo á los tres años, la visita á 
Santa Isabel en la aldea de Hebrón, la huida á Egipto 
con su bendito Hijo y San José, la estancia de veinti- 
séis años en la santa casa de Nazareth, la asistencia 
oficial á las fiestas de Cana y la permanencia en 
Efeso con San Juan en lo restante de su vida, yo sólo 
haré mención de uno que vale por muchos. 

Se refiere en el Evangelio de San Lucas, que el 
Ángel Gabriel fué enviado por Dios á una ciudad de 
Galilea, llamada Nazareth, á una Virgen desposada 
con cierto varón de la casa de David, llamado José, y 
el nombre de la Virgen era María. Missus est Ángelus 
Gabriel a Deo in civitatem GoIíIcbíe, cui ñamen Naza- 
retK., Et nomen virginis Marta, Cap. I, 26 y 27, 

Y habiendo entrado el Ángel adonde ella estaba, 
la dijo: Dios te Salve, oh llena de gracia, el Señor es 
contigo, bendita tú eres entre todas las mujeres. 

Al oir estas palabras, la Virgen se turbó, salió á su 
rostro el sonrosado color de la modestia, y púsose á 
pensar qué podía significar tan alta salutación. Et 
cogitabat qualis esset ista salutatio, Luc, I, 29. 

Preguntemos aquí con el sublime Cantor de los epi- 
talamios: ¿Qué haremos con nuestra hermana el día 
en que ha de hablar con el Ángel? Quidfaciemus sorori 
nostra in die guando alloquenda estf Cant., VUI, 8. 

Pero no interrumpamos el hermoso diálogo de la 
Virgen de Galilea con San Gabriel, portador de altas 
embajadas y dignatario ilustre de la corte de Dios. No 
temas, oh María, porque has hallado gracia delante 
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de Dios. Sábete que has de concebir en tu seno, y pa- 
rirás un hijo, á quien llamarás Jesús. Abre tus labios 
de rosa, oh divina María, habla por esa boca de ofo, 
Reina de los ángeles, para que admiremos los encaor 
tos de tu modestia. María dijo al Ángel: ¿Cómo puede 
ser eso, si yo no conozco varón? Quomodo fiet istuáy 
quoniam virum non cognosco? Luc, I, 34. 

Para Dios nada es imposible, responde el Angd 
El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y la virtud 
del Altísimo te hará sombra, por cuya virtud el Santo 
que nacerá de ti, será llamado el Hijo de Dios. Habla 
otra vez, portento de modestia, ángel de la honesti- 
dad, para que oigamos la sonora voz de la tórtola de 
los Cánticos. He aquí, dice María, la esclava dd 
Señor, hágase en mí según tu palabra. Ecce andUa 
Dominiffiat mihi secundum verbttm tuum, Luc, I, 38. 

En esta hermosa conferencia ó diálogo de la Virgen 
con el Ángel, se encierra un gran fondo de recato, 
honestidad y modestia. La Virgen, que entonces con- 
taba quince años, se llena de rubor con la salutación 
angélica. ¿Sabéis cuál es la causa? Porque de su boca 
salen palabras que parecen humanas, aunque dictadas 
por Dios. La Virgen, pudorosa doncella de Sion, teme 
de im ángel, espejo de candor y pureza, porque tiene 
la voz parecida á un hombre. Y hay muchas jóvenes 
en la sociedad, que creen estar seguras entre los hom- 
bres, aunque hablen el lenguaje de las pasiones. 

¿Qué modestia guardan los jóvenes de nuestros 
tiempos, y ahora me dirijo á los de ambos sexos, en 
los salones de baile, en las plazas de toros, en los pa- 
seos y visitas que reclama la inexorable ley de la 
moda y en sus relaciones unos con otros? 
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Yo callaré por razones que todos comprendéis, pero 
podéis preguntar á las piedras de los caminos y hasta 
á las sombras de la noche, y os harán tremendas reve- 
laciones... 

Los jóvenes de hoy tienen mucha libertad, profesan 
el principio del amor libre con todas sus consecuen- 
cias, y andan saltando por los prados de la lujuria, 
como aquellos locos de quien habla la Escritura: Nu- 
Uumpratum sit, quod non pertranseat luxuria nostrn. 
Sap., n, 8. 

¿Dónde está la modestia? ¿Dónde la dignidad? ¿Dón- 
de la vergüenza de las jóvenes del siglo xx, que, 
lejos de imitar á su Inmaculada Madre, siguen los 
ejemplos depravados de las Lucrecias y Mesalinas, 
Dianas y Adonis, quienes se presentaban en actitud 
altamente lúbrica en los espectáculos de Roma y 
Atenas? 

El día del juicio os confundirá hasta aquella joven 
de Lacedemonia, aunque privada de la luz de la fe, la 
cual, preguntada qué dote había llevado al matrimo- 
nio, respondió: Señores, la castidad. 

Aconsejo, pues, á las jóvenes, que aprendan en la 
escuela de la Virgen las lecciones de la modestia, 
para que pueda aplicarse á ellas lo que David decía 
de las doncellas hebreas: Las hijas de Sion, adorna- 
das sin vanidad en sus vestidos, tienen la belleza de 
un templo. Jilioe torutn cotnpositce: circumornatce ut si- 
militudo templi, Salm , CXLIII, 12. 

María, pues, modelo eterno de honestidad y recato 
para las jóvenes, y aun para todos, también por su 
insigne modestia merece ser colocada en un trono de 
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gloria en el cielo, con su cuerpo y alma sacratísimos. 
Allí la vio David vestida con ropas bordadas de oro 
en medio de eternos aleluyas, y rodeada de aureolas y 
palmas brillantes de los santos. Porque no es verdad, 
ni mucho menos, lo que se enseña en las pestilentes 
cátedras del materialismo, de que toda la gloria del 
hombre se encierra para siempre en las lúgubres en- 
trañas del olvido. 

Si amamos de veras á María, nos alegraremos de 
que, saliendo de las prisiones de Egipto, suba en 
cuerpo y alma á la gloria, á reinar por eternidades 
infinitas con su Hijo. 

No es bueno ni congruente que Jesucristo esté sepa- 
rado de su Madre en el cielo: démosle por compañera 
á la Virgen de Israel. Ved, por lo tanto, cómo la ange- 
lical y casi divina modestia de María la coloca en la 
cúspide de la verdadera grandeza, y en la cumbre de 
los tabernáculos santos. Sus huesos llenos de honor y 
de gloria, florecerán como el blanco lirio del Líbano, 
y rejuvenecidos en la primavera de los años, han sido 
trasladados por los ángeles á los campamentos del 
cielo. 

Tal es la suerte que aguarda más allá de las fronte- 
ras de esta vida á todos los verdaderos servidores de 
la Virgen, cuya devoción es refulgentísima estrella 
de nuestra salud. 
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CAPÍTULO X 

Se llega á la misma conclusión por su 
profunda humildad 



Todas las ciencias y artes tienen sus representantes 
y modelos. La poesía se arroba al estudiar los subli- 
mes cantos de Homero, la arquitectura se complace 
en presentar al asombro de los siglos las ricas maravi- 
llas del Partenón, la escultura rinde homenaje á las 
obras inmortales de Fidias, la pintura contempla exta- 
siada las pasmosas creaciones de Miguel Ángel, la filo- 
sofía se mueve dentro de la órbita trazada por el gran 
pensador del Peripato, la moral descansa en los lumi- 
nosos principios de San Alfonso, la teología se inspira 
€n las hermosas claridades del sol de Aquino, y la 
física sigue las asombrosas invenciones de Newton y 
Laplace. 
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Y la ciencia de la virtud, la cultura clásica del alma, 
la más alta empresa de la vida, cómo diría Fr. Luis d^ 
León, ^no tendrá también sus modelos? ^se reducirá á 
un conjunto de áridos preceptos? No, en el brillante 
cielo de Nazareth resplandece una estrella de nítida re- 
fulgencia, que llena de serenas y portentosas ilumina- 
ciones el vasto imperio de las almas. 

Al presente voy á considerar á María llevando en 
sus manos la sagrada bandera de la humildad, como 
la gran Reina de los humildes, por lo cual merece es- 
calar en cuerpo y alma los tronos más altos de la 
gloria. 

La humildad, dicen los teólogos con Santo Tomás, 
es un conocimiento de lo que uno vale en realidad 
delante de Dios y de los hombres. La humildad, aña- 
de el sabio Lacordaire, ese Demóstenes del Parlamen- 
to francés y gloria de la tribuna sagrada, es una acep- 
tación voluntaria del lugar que nos ha señalado Dios 
en la jerarquía de los seres, una posesión de nosotros 
mismos, con una moderación igual á lo que valemos. 
La humildad y la virtud tienen la misma deñnición, y 
por lo tanto, son la misma cosa, porque la defínici(to 
explica la esencia de las cosas. La humildad, según la 
ilustre doctora de Avila, Santa Teresa de Jesús, con- 
siste en andar en verdad delante de Dios, porque la 
humildad es la verdad, y por eso la ama tanto Dios. 

Pues de esta preciosa virtud nos dejó sublimes ejem- 
plos la Virgen, cuyo corazón nunca se engrió, ni aun 
cuando regalaron sus oídos los acentos angélicos, di- 
ciendo: Dios te salve, oh María, porque siempre vivió 
en la ciudad de los humildes. 
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Entre otros casos que podría alegar, está su visita á 
Santa Isabel, teniendo en su inmaculado seno al Rey 
de los ángeles; el haberse empadronado en el registro 
civü, pagando tributo á César Augusto la que descen- 
día de los reyes de Judá; y sobre todo el sujetarse á la 
ley de la purificación, como las mujeres manchadas, la 
que había concebido, no por obra de varón, sino por 
virtud del Espíritu Santo. 

La misma ley del Levítico exceptuaba á la Virgen 
de presentarse en el templo, pero quiso sujetarse á ella 
por humildad, y ofreció al Señor en rescate de su pri- 
mogénito un par de tórtolas ó pichones. 

Aunque en sentir tie San Bernardo es cosa bien 
rara hablar de la humildad ensalzada y en medio de 
los honores, rara virtus humilitas honor ata , la Virgen 
bendita fué excepción de esta regla. Veámoslo para 
nuestro ejemplo. 

Un ángel de blancas vestiduras como la nieve, ilus- 
tre dignatario de la corte de Dios, baja al gabinete 
donde está en oración una joven pudorosa de Israel. 
Al ver la casta refulgencia de la hija de David se 
turba, y eso que del mismo Dios había aprendiilo las 
palabras con que la iba á felicitar. 

Por ñn, la dice: Dios te salve, oh llena de gracia. Le 
anuncia, de parte de Dios, que ella es la elegida entre 
millares de hijas de Sion para Madre del Salvador; le 
revela la grandeza inmensa del que nacería de su seno, 
como noble vastago del cielo, y los esplendores de su 
trono en la casa de Jacob, que durarían tanto como la 
eternidad. 

{Espectáculo sublime y encantadorl Los cielos y la 
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tierra, los ángeles y los hombres, y el mismo Dios 
están pendientes de los labios de la hermosa Virgen 
nazarena, porque para que el Verbo divino, engendra- 
do antes del lucero en los resplandores de los siglos, 
bajase á su seno, era preciso explorar su voluntad y 
obtener su consentimiento. Para obligarla á que acep- 
tase el honroso cargo de la Maternidad divina, hubo 
que empeñar primero la palabra de que no sufriría 
menoscabo la flor de su virginidad. 

]0h alta y distinguida Señoral Di ese sí sublime, 
pronuncia ese verbo creador, formula esa palabra ine- 
fable, cuyo resultado será una nueva creación, mil 
veces más espléndida que la primera: la Encamación 
del Hijo de Dios. Oid lo que dice la humildísima don- 
cella: He aquí la esclava del Señor, hágase en mí 
según tu palabra. No dice he aquí la Madre de Dios, 
ó la Reina de los serafines, sino la esclava del Señor. 
Ecce ancilla Dominio fiat mihi secundum verbum tuum, 
Luc, I, 38. 

Escogió siempre para sí lo más humilde, y así vivió 
en la ciudad de Nazareth, aludiendo á la cual se decía 
en el primer siglo: ¿Puede haber alguna cosa buena en 
Nazareth? A Nazareth pottst aliquid boni esse? San 
Juan, I, 46. 

Nosotros preguntamos también: ¿puede haber algu- 
na cosa buena en Abela? Bien que allí hubo una mujer 
que respondía con tanto acierto á todas las preguntas* 
que se le hacían, que era proverbio en Israel: Los que 
quieran salir de sus dudas ^ vayan á preguntar en Abela. 
Qui interrogante interrogent in Abela. 2 Reyes, XX, 18. 
¿Puede haber alguna cosa buena en Jericó? Pues de allí 
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salió la hospitalaria Raab, que recibió á los explora- 
dores de Josué y los libró de sus enemigos, ocultán- 
dolos en su casa. ¿Puede haber alguna cosa buena en 
Hebrón? Pues de allí era Santa Isabel, prima camal de 
la Virgen y madre del Bautista. 

Pues si de Abela, Jericó y Hebrón, pueden salir mu- 
jeres buenas y honestas, de Nazareth ¿por qué no ha de 
salir aún mejor que todas ellas? En efecto, doncella 
nazarena era la Virgen de Isaías y la Reina de la hu- 
mildad. 

^ Dicen los filósofos, que hay dos clases de infinito: 
Infinito positivo, que es Dios, é infinito negativo, que 
es la nada. María escogió el infinito de la nada, humi- 
llándose hasta el no ser, para hacerse capaz de recibir 
al Infinito positivo, quien tomó la naturaleza humana 
en sus entrañas inmaculadas. 

La misma Santa Virgen pregona en el cántico del 
Magníficat las glorias de la humildad. Dios la vio siem- 
pre humilde, siempre oculta en los abismos de su nada, 
y le preparó por ello una gloria tan elevada y una 
exaltación tan sublime, que habían de aclamarla di- 
chosa millares de generaciones. Quia respexit humili- 
tatem ancilla sucb, ecce enim ex hoc beatam me dicent 
omnes generaiiones, Luc, I, 48, 

¿Qué extraño es que la humildad eleve á María has- 
ta el cielo, si por ella bajó el Hijo de Dios á sus entra- 
ñas, según afirma Santa Teresa de Jesús, hija mimada 
de las musas castellanas? Virginitate placuit^ humilitate 
concepit. 

Aquí se echa de ver la alta importancia de la humil- 
dad para elevar á los hombres del polvo de la tierra á 
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sublimes glorificaciones. No hay más que fijar la con- 
sideración en María, la cual, por haberse humillado á 
ejemplo de su Hijo, fué hecha Madre de Dios y Reina 
de las jerarquías celestes. 

Si el Hijo de esta sacratísima Virgen; cuya palabra 
es eterna y no puede faltar, dice que el que se humilla 
será ensalzado, ninguno tiene tanto derecho para ocu- 
par el primer lugar en el reino de los humildeí: Qui se 
humiliatf exaltabitur. Luc, XIV, 1 1 . 

Ella estuvo ceñida de la esplendorosa diadema de to- 
das las virtudes, pero en la humildad se superó á sí mis- 
ma. Por eso la ensalzó el Señor en cuerpo y alma, so- 
bre los ángeles y serafines, formando ella jerarquía 
aparte, en sentir de muchos autores, á los santos colla- 
dos de la gloria. Exaltata est sancta Dei Genitrix super 
choros angelorum ad coslestia regna. 

Si la Virgen no estuviera en cuerpo y alma en el 
cielo, no sería completa su gloria, porque también la 
glorificación del cuerpo es parte integrante de la feli- 
cidad en la otra vida. Mas pensar que la Virgen no es 
feliz, con la mayor felicidad posible después de Dios, 
sería grave temeridad, pues está la Virgen en cuerpo 
y alma en el cielo. 

Es muy justo y congruente que, habiéndose humi- 
llado en la tierra hasta la nada, brille y resplandezca 
en el cielo por perpetuas eternidades, vestida con las 
primorosas galas del sol, teniendo la luna debajo de 
las plantas y orlada la frente con la corona de ruti- 
lantes estrellas, como se la representa en el Apoca- 
lipsis. 

Si los gentiles celebraban el 15 de Agosto la fiesta de 
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Diana, diosa de la mañana, con holocaustos y cantos 
profanos, con mucho mayor motivo debemos celebrar 
los católicos la Asunción de la gloriosa Madre de 
Dios, Reina de la aurora, con Calmos y cánticos sa- 
grados en igual día. 

. También por esta parte queda, pues, probado, que la 
Virgen Santísima subió en cuerpo y alma á los pala- 
cios reales de la gloria, y se columbra la gran conve- 
niencia de declarar esta consoladora creencia como 
dogma de nuestra augusta religión. 
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CAPITULO XI 



Se prueba la misma doctrina por la inmen- 
sidad de las perfecciones de la Virgen 



Nuevos mundos de hermosura, bañados de refulgen- 
tes claridades, nuevos horizontes de luz parecidos á 
los frescos arreboles de la mañana, se presentan al es- 
critor católico á medida que avanza en el estudio de 
las egregias y prodigiosas virtudes de María. 

«Nada hay, decía San Bernardo, el santo padre más 
joven y acaso el más devoto de la Virgen, que me asus- 
te tanto, ni que más me agrade, que hablar de las glo- 
rias de María». JVMl est quodde se me terreat, sed ne- 
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que quod magis me deléctete quam de gloria Virginis 
parere sermonem. 

Un suceso lamentabilísimo da carácter de actuali- 
dad á todo lo que se quiera escribir de la Virgen. Me 
refiero á los ultrajes hechos al principiar el siglo xx 
ala Reina de los españoles, honrada y venerada en el 
bendito Pilar durante veinte centurias. Lo que no vie- 
ron nuestros padres ni en la invasión de los sarracenos, 
ni en el desbordamiento de los vándalos, lo hemos pre- 
senciado nosotros entre los fúlgidos esplendores de la 
libertad más ilimitada. ¡Nuestra adorada Madre ha 
sido ultrajada en el templo del sagrado Pilar, lleno 
de grandes ángeles, como canta el inspirado vate 
Aurelio Prudenciol Plena magnorutn domus Angelorutn, 
La honda pena que desgarra nuestro pecho, como 
afilado puñal, no nos permite añadir sobre esto 
nada más. 

Por consiguiente, en este capítulo trataré de la con- 
veniencia de deñnir como dogma de fe la Asunción 
corporal de la Virgen á los cielos, por la inmensidad 
de sus méritos y perfecciones. 

Desde los siglos eternos veía Dios en el espejo cla- 
rísimo de su inteligencia infinita delineadas las gran- 
dezas soberanas, los méritos sobresalientes y las virtu- 
des inefables de la Virgen Santísima. Desde el principio 
de sus caminos se gozaba el Eterno al verla salir tan 
hermosa y galana de entre los resplandores de los 
santos. In esplendor ibus Sanctorum. Salm. CIX, 3. 

En tiempos muy remotos fué celebrada con subli- 
mes cantos por los primeros ingenios de la antigüe- 
dad, vaticinada por los inspirados profetas de Israel, 
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esperada con ansia indecible por los hombres de cien 
generaciones, y saludada, acariciada aun antes de apa- 
recer en los floridos campos de Nazareth, por los ánge- 
les de las etemales mansiones. 

Por eso todas las generaciones y progenies, todas 
las naciones y tribus que se cobijan debajo del in- 
menso pabellón del firmamento, la han aclamado feliz 
y dichosa, tejiendo para sus sienes la diadema de una 
dignidad incomparable. 

Por eso tampoco bastaban á nuestros padres para 
encomiar las virtudes esclarecidas y los méritos prodi- 
giosos de la Virgen, los altos cedros del Líbano, las 
esbeltas palmeras de Cades, las robustas encinas de Ba- 
san, los preciosos olivos de Sion, los lujosos rosales de 
Sarón y los aromáticos bálsamos de Oriente. 

Ni para dibujar los puros celajes de sus virtudes, les 
eran suficientes las rosas de todos los jardines, los cla- 
veles de todos los valles, los lirios de todos los colla- 
dos, las esmeraldas de todos los mares y las estrellas 
de todos los cielos. Y así, no hallando en la tierra, 
región de lúgubres lamentos, nada comparable á 
la colosal grandeza de María, subían hasta los eter- 
nos resplandores de la gloria, para escribir en los 
concertados movimientos del primer cielo el cua- 
dro maravilloso y sublime de sus portentosas eleva- 
ciones. 

Los Santos Padres y teólogos católicos enseñan que 
la Virgen Santísima tenía más méritos, gracias y virtu- 
des, en el momento de ser concebida, que todos los 
ángeles y hombres juntos han tenido, tienen y tendrán 
desde el principio del mundo hasta el fin. Así opinan 
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San Bernardo, el ángel del Claraval; Suárez, lumbrera 
de la teología, y San Alfongo, rey de los moralistas, 
genuinos intérpretes de la tradición católica en este 
punto. 

Bueno será citar las palabras de Suárez, tan devoto 
de la Virgen, que estaba dispuesto á vender todo su 
saber poruña Ave María, Probabiliter credi potest bea- 
tam Virginem consecutam esse plures gradus gratice et 
charitatisy quam sint in ómnibus sanctis hominibus et an- 
gelis, etiam coUective sumptts. 

Estos méritos . y perfecciones, que no dejaban de 
aumentarse ni durante el sueño, según las palabras de 
la Escritura: yo duermo, pero mi corazón está velando 
(ego dormio^ et cor meum vigilaty Cant., V, 2), tomaron 
colosales proporciones y grandes incrementos, cuando 
ella prestó su consentimiento para ser digna Madre 
de Dios. 

Añaden además teólogos de primera nota, que la 
Virgen iba aumentando el tesoro de sus méritos y gra- 
cias por manera incalculable. 

¿Y sabéis dónde está el fundamento solidísimo, el 
inmenso pedestal en que descansa la columna de sus 
glorias? Es el haber sido elegida desde la eternidad 
para digna Madre de Dios. Suárez, á quien ya hemos 
citado, y otros teólogos de plana mayor, sostienen que 
ser Madre de Dios es la más alta dignidad, después de 
la unión personal ó hipostática. Divina Maternitas 
majus bonum est, excepta hipostática unione. No se de- 
bía predicar otra cosa de la Virgen, decía San Am- 
brosio, sino que es Madre de Dios. De qua natus est 
Jesús, Matt., I, 16. Pero de este título nobilísimo, se- 
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gún afirma Salustio de la ilustre Cartago, cum tam 
multa dici potes t, melius est silere, quam pauca 
dicere. 

De aquí se sigue que sólo la Virgen Santísima vale 
más que toda la Iglesia de Cristo: más que la Iglesia 
militante, ó todos los católicos de la tierra; más que la 
Iglesia paciente, ó todos los justos del purgatorio; más 
que la Iglesia triunfante, ó todos los predestinados del 
cielo. 

El tipo de la verdadera mujer, decía hace cincuenta 
años Donoso Cortés, no es ni Rebeca, ni Débora, ni la 
esposa del Cantar de los Cantares, llena de fragan- 
cias como una taza de perfumes, sino la Virgen Inma- 
culada. 

María, primogénita del Altísimo, imagen resplande- 
ciente de la divina bondad, que brilla como la estrella 
de la mañana en medio de la niebla, como la luna en 
su plenitud, y como el sol refulgente entre rosadas nu- 
bes de gloria, resplandece por sus méritos, gracias y 
virtudes, por encima de los tronos angélicos en el so- 
berano y eterno senado de los elegidos. Quasi stella 
matutina in medio nébula^ et quasi luna plena in diebus 
suis lucet, et quasi arcus refulgens inter nébulas glo- 
ria. Eccli , L, 6 y 7. 

Y como las fosas, prosigue el libro divino, en tiem- 
po de la primavera, y como los lirios junto á la co- 
rriente de las aguas, y como el árbol del incienso que 
despide aromas en tiempo del estío. Et quasi flos ro- 
sarum in diebus verniSy et quasi Ulia quoe sunt in tran- 
situ aquce^ et quasi thus redolens in diebus astatis. 
Eccli., L, 8. 
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Alberto Magno busca un verbo nuevo para expre- 
sar el gran caudal de los méritos y prerrogativas de 
María, cuando dice: «El Hijo hace infinita la dignidad 
de la Madre, porque la bondad infinita en el fruto, ar- 
guye virtud infinita en el árbol.» Filius infinitat Matris 
dignitatem. 

Al decir del Angélico, María fué llena de gracia en 
cuanto á tres cosas: en cuanto al alma, que fué inva- 
dida desde el principio con la plenitud de todas las 
gracias; en cuanto al cuerpo, donde se reflejaban como 
en un cáliz de pureza las gracias y dones del Espíritu 
Santo, y en cuanto á la abundancia de gracias que, 
saliendo de ella en ondas cristalinas, redundaban en 
todos los hombres. 

Moisés, el historiador más antiguo del mundo, dice 
que Dios, después de separar la tierra de las aguas, á 
la reunión de éstas llamó María. De parecido modo, 
á la reunión ó conjunto de todos los dones, gracias y 
virtudes que están repartidos en los demás hombres 
y ángeles, y unidos en ella, llamamos María. No Mária, 
ni tampoco Mariá, sino María, cargando el acento 
prosódico en la letra del medio, que es dulce, agrada- 
ble y melodiosa. 

Pues esta inmensidad de gracias, que recibió la Vir- 
gen desde la sagrada aurora de su Concepción, y que 
ha ido creciendo en grande escala durante toda su 
vida, parecida á una historia de ángeles, reclama en 
justicia su Asunción corporal á los cielos. 

Si el Hijo está sentado sobre un pabellón de nubes 
á la^derecha del Padre, justo y razonable es que la 
Madre se siente á la derecha del Hijo sobre un trono 
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de estrellas, y que esta verdad se defina cuanto antes 
como dogma de fe para que se satisfagan los deseos 
de los católicos. 

Por su alteza sublime, méritos sorprendentes y 
heroicas virtudes es elevada, cruzando las esferas azu- 
ladas, atravesando las serenas regiones de luz y de- 
jando abajo las asambleas nobilísimas de los Angeles, 
hasta el resplandeciente trono que le ha preparado el 
eterno, ñel en sus promesas. 

Privilegio exclusivo de María es, según asienta 
un sabio teólogo, que á la manera de hija del prín- 
cipe suba á las celestes moradas de la gloría con 
calzados y todo. María tanquatn filia principis singu- 
lari gaudet privilegio ^ ut in calceamentis procedat in 
coelum. 

Dios llama á María desde los santos tabernáculos 
del cielo, más blancos que las cumbres del Líbano 
cuando están coronadas de nieves, diciendo: Leván- 
tate, apresúrate, amiga raía, paloma mía, hermana 
mía, y ven á la gloria, porque han desaparecido las 
pesadas brumas del invierno, las flores de la prima- 
vera han brotado en nuestra tierra, tierra de los vivien- 
tes, la tórtola ha dejado oir su dulce voz, y ha llegado 
el tiempo de la poda. Tempus putationis advenit 
Cant, II, 12. 

Este tempus putationis advenit, lo analiza de este 
modo el ilustre metropolitano de Toledo, San Ilde- 
fonso: € Levántate, Virgen Sagrada, porque ha lle- 
gado el tiempo de la Asunción.» Tempus Assumptionis 
advenit. 

Sube, pues, la hija de Sion al cielo, arrastrando 
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púrpura real y brocados deslumbradores, y cantando 
en la lengua de David: Me hartaré de bienes cuando 
apareciere tu gloria, Satiabor cum apparuerit gloria 
/iwf. Salm., XVI, 15. 
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CAPITULO XIL. 



Se confirma nuestra opinión por ser Jfíaría 
protectora de los hombres 



De la Virgen Santísima puede decirse, scdva reveretir 
tÜBf que se ha escrito y hablado más que del mismo 
Dios. Porque Dios vive y reina inaccesible á las mira- 
das de los hombres en los altos y escondidos taber- 
náculos de la gloria, y los teólogos apenas pueden ras- 
trear, como dice Santo Tomás, per negcUionem, algo de 
sus adorables perfecciones. . 

Pero la Virgen María, aunque convertida por sus 
méritos en digna Madre de Dios y Reina esplendoro- 
sa de los serafines, al ñn está en la categoría de cria- 
tura, y por ende tiene muchas y amistosas relaciones 
con nosotros. 

Afiá,dase á esto que, según escribe Donoso Cortés, 
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ilustre tribuno de España en el siglo pasado, cuando 
las matronas de Sion maldecían su fecundidad, las 
águilas de Roma daban al aire míseros alaridos, y se 
vieron en el mundo cosas que jamás habían visto los 
ojos de los hombres; en la hora suprema de la reden- 
ción, fué constituida por su Hijo moribundo Madre de 
todos los hombres. 

El presente capítulo tiene por objeto probar la mis- 
ma verdad, que hace tiempo venimos demostrando, 
por ser la Virgen protectora de los hombres. 

Nadie es á propósito para proteger á los demás, si no 
reúne dos cualidades: el poder y la voluntad. Poco ó 
nada vale lo uno sin lo otro. ¿Cuántas cosas podemos 
hacer los hombres, que no hacemos por falta de volun- 
tad? La voluntad sin el poder es también inútil para 
lo que intentamos. Si bastase la voluntad para ser ri- 
cos, buenos, sabios, reyes, no habría ningún desgra- 
ciado en el mundo. 

La Virgen María posee estas dos preciosas cualida- 
des, estos dos ilustres atributos en grado elevado y 
eminentísimo: Puede protegemos, y quiere proteger- 
nos, que son los dos robustos fundamentos de este capí- 
tulo. Y por eso, como la gran protectora de los hom- 
bres y plenipotenciaria delante de Dios, merece ser 
trasladada en cuerpo y alma, teñida de color rosa, 
invadida por los nítidos rayos de la gloria, á los relu- 
cientes tabernáculos del cielo. 
En primer lugar, María puede protegemos en todas 
( las necesidades, porque es verdadera Madre de Dios, 
de donde le viene una potencia inmensa. Madre de 
Dios quiere decir, según Salomón, una mujer fuerte 
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hallada en los últimos confines del mundo, y cuyo na- 
cimiento fué anunciado en las primeras páginas del 
Génesis, como triunfadora de la serpiente del paraíso. 
Madre de Dios quiere decir, según las verdades revela- 
das en la Biblia, una Virgen purísima, concebida en 
la blancura de la gracia original, ima Virgen que, sin 
dejar de serlo, junta á su honor de prístina pureza, 
los santos gozos de la Maternidad, sin tener primera, ni 
otra posterior que la iguale en estas miríficas glorias. 

Madre de Dios significa una mujer bendita entre 
todas laís mujeres, diferente de todas las mujeres y su- 
perior á todas las mujeres, aunque sean Rebecas, 
Saras y Raqueles, modelos del sexo que vino á hon- 
rar María, y que florecieron en Israel en tiempo dé los 
patriarcas. Madre de Dios significa una criatura aparte, 
encantadora, originalísima, que Dios la crió y descansó 
como en un cielo de hermosuras, en el tabernáculo de 
su corazón, y la fabricó con sus manos el Criador del 
sol y la aurora. Qui creavit ine^ requievit in tabernáculo 
meo, Eccli., XXIV, 12. Madre de Dios significa otras 
mil cosas, todas á cual más sorprendentes, que no es 
dable explicar ahora ni sabría hacerlo con la dignidad 
que ellas demandan. 

El poder de María, considerado desde este punto de 
vista, es inefable, dice San Basilio. Alberto Magno 
añade que es interminable, á quien sigue otro autor 
de reconocido mérito, diciendo que es inmenso. Por 
eso muchas cosas se piden á Dios y no se consiguen, 
se piden á la Virgen y se consiguen, no porque sea 
más poderosa que Dios, sino porque así quiere hon- 
rarla su Hijo. 
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Además Jesucristo tiene que salvar los fueros de su 
justicia, terrible por su misma rectitud; pero María 
sólo es Madre de misericordia, para socorrer, ampa- 
rar y proteger á los hombres en todas las necesidades, 
según canta la Iglesia en una sublime estrofa de la 
Salve: Regina et Mater misericordia. 

Por eso el egregio Suárez, autor clásico y de indis- 
putable competencia, la llama omnipotencia suplicante^ 
como Dios es omnipotencia imperante. De manera que, 
todo lo que puede Dios por naturaleza, puede la Vir- 
gen por gracia y concesión de Dios. 

Nada es imposible, ni siquiera difícil, á María, ya 
que puede dar hasta á los desesperados la esperanza 
de la salvación eterna. La intercesión de la Virgen es 
eficacísima para proteger en todas las necesidades; 
tanto, dicen los Santos Padres, que si todos los ángeles 
y santos pidiesen á Dios una cosa, y la Virgen le pi- 
diese otra. Dios desecharía la oración de todos ellos 
por complacer á su Madre. 

Esto consiste en que la potestad de la intercesión 
está en razón directa de la dignidad, y siendo la dig- 
nidad de María la primera después de Dios, por sí 
"misma se desprende la consecuencia. 

David decía á Dios en uno de sus salmos: Desde 
el vientre de mi madre tú eres mi protector. Y tú eres 
mi ayudador en las oportunidades. De ventre matris 
mecBf tu es protector meus, Salm , LXX, 6. Adjutor in 
opportunitatibus, in tribulatione, Salm., DC, lo. 

Así también podemos decir á la Virgen Santísima: 
«Desde el seno de nuestras madres tú eres nuestra 
protectora. Tú eres nuestra ayudadora, nuestra abo- 
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gada y salvadora en las tribulaciones y necesidades.» 

María tiene más poder delante de Dios para prote- 
gemos, que Judit para librar á los betulianos y Débora 
para salvar á los de su pueblo. 

María es bella como la aurora, hermosa como la 
luna, escogida como el sol, nítida como las estrellas, 
y poderosa para salvamos en todas las tribulaciones, 
más que mil escuadrones dispuestos y aprestados para 
el combate. Terribilis ut castrorum acies ordinata, 
Cant., VI, 3. 

En fin, me atrevo á decir, y sé que digo la verdad: 
María no puede ser más poderosa para salvamos, am- 
paramos y protegemos en todas las necesidades, que 
haciéndose Dios. He aquí porque digo con el rey de 
los profetas de Jerusalén: Sion, es decir, María San- 
tísima, es la ciudad de nuestra fortaleza; un muro y an- 
temural la protegen por todas partes, ürbs fortitudims 
nostra Sion salvator^ ponetur in ea murus et antemu- 
rale. Isai., XXVI, i. 

Resta ahora ver la voluntad que tiene la Virgen de 
protegernos en todas las necesidades, que es la segunda 
cualidad de una buena protectora. 

Para esto basta considerar lo que sucedió en las 
fiestas de Cana, ciudad de Galilea. Se celebraron, 
pues, unas bodas en la ciudad de Cana, y fueron con- 
vidados también Jesús y su Madre. Nuptia factae sunt 
in Cana Galilaece: et erat mater Jesu ihi. Joan., II, i. 

Sucedió que hacia el fin de la comida faltó el vino. 
¡Qué bochorno, qué apuro para los noviosl jFaltar el 
vino en un banquete de bodal ¿Qué hará la Virgen 
Santísima? Remediar la necesidad antes que se aperci- 
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ban los comensales, porque al cabo es la Madre de los 
Remedios y protectora de los católicos en todas las 
necesidades. Hijo mío, dice á Jesús, no tienen vino. 
Vinurriy non habent. Respondióle Jesús: Mujer, ^qué nos 
importa á mí y á ti? Todavía no ha llegado mi hora. 
A pesar de esta negativa, María dijo á los ministros: 
Haced cuanto Él os diga. Llenaron, pues, hasta 
arriba seis tinajas de agua, que cabían entre todas 
diez y ocho cántaras, y Jesús convirtió el agua en 
excelente vino. 

Aquí se ve la buena voluntad, la solicitud y pres- 
teza, hasta si queréis la santa impaciencia que tenía 
la Virgen de socorrer la necesidad de los nuevos des- 
posados, ya que sin pedirla nadie obligó á Jesús á 
obrar el primer milagro. líoc fecit initium signorum 
yesus in Cana Galilaa, Joan., n, ii. 

Muy fácil me sería, en prueba de esto, añadir otros 
muchos ejemplos, como de pecadores obstinados que 
entregaron su alma con firma al demonio; de grandes 
criminales sorprendidos por la muerte en pecado mor- 
tal, y de otros mil infelices que debieron su salvación 
á la protección de María; pero tengo que suprimirlos 
en gracia de la brevedad. 

Como Jesucristo, dice el Ángel refulgente del Clara- 
val, enseña al Padre en el cielo el costado y las sagra- 
das llagas, así María enseña al Hijo sus purísimos pe- 
chos para que interceda por nosotros. 
De suerte que está la Virgen María en cuerpo y 
I alma, coronada de luceros la frente, en el cielo, mo- 
rada de eternas revelaciones. Convenía que la gran 
protectora de la humanidad estuviese en la gloria, 
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como también conviene á la Iglesia y á la Sociedad 
que esto se ponga pronto en la lista de las verdades 
reveladas. 

Insistamos en esta idea hasta conseguir la definición 
deseada, para que el trono de la Virgen, como decía 
el inspirado Salmista de Jerusalén, sea á la manera de 
los días del cielo y las olimpíadas de la eternidad. 
Tronus ejus sicut dies coslL Salm., LXXXVDI, 30. 
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CAPITULO XIII 



Persuádese la misma doctrina por ser la 
Virgen J^eina de los jTngeles 



ha Virgen María tuvo muchas y hermosas relacio- 
nes con los ángeles, ó sea los espíritus inmortales y 
príncipes de la gloria, cuya historia han escrito en pá- 
ginas de oro, además de los autores canónicos, Milton, 
Tasso, Klopstock y Chateaubriand. 

Apenas hubo llegado la agraciada doncella de Na- 
zareth á los tres años de edad, cuando, según el dicta- 
men general de los Santos Padres, fué llevada al tem- 
plo de Jerusalén por los ángeles. Allí conversó con 
ellos doce afios, ó sea hasta los quince cumplidos, en 
que fué desposada por orden de Dios con el justo José, 
descendiente del real linaje de David. 
7 
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Los ángeles, príncipes reales de los imperios de 
Oriente, la trajeron en sus nevadas alas de Jerusalén á 
Zaragoza, aun viviendo ella en carne mortal, como 
atestiguan de consuno más de quinientos respetables 
autores. 

Los ángeles trasladaron la santa casa, donde el Hijo 
de Dios se encamó en sus castas entrañas, desde Na- 
zareth á Dalmacia y luego á Loreto. 

En fin, los ángeles, que eran como los camareros y 
guardias de honor de la alta Señora, velaron durante 
tres días sobre su glorioso sepulcro, entonando suaves 
melodías, abriendo ellos en tan alegre alborada las 
puertas de la aurora, para llevar en su compañía á la 
Virgen á las esplendentes mansiones del cielo. 

Al presente tócanos probar, pues, la conveniencia 
de definir como artículo de fe, revelador de grandes 
bienes y esperanzas, la Asunción corporal de la Virgen 
al cielo por ser Reina de los ángeles. 

San Pablo, encargado de predicar el Evangelio á 
los gentiles, habla en sus cartas, de los ángeles, arcán- 
geles, principados, potestades, virtudes, dominaciones, 
tronos, querubines y serafines, y añade que sobre todos 
esos coros luminosos de supremas inteligencias fué 
elevado Jesucristo. 

Después de Jesucristo, el primero que entró triun- 
fante por las puertas eternales de la gloria, toca á Ma- 
ría ser ensalzada á los reales alcázares del cielo, para 
ser declarada por Reina de las jerarquías angélicas. 

Por eso los ángeles, espíritus puros, substancias com- 
pletas, espejos limpísimos de la divinidad, como les 
llama San Dionisio, preguntan asombrados por boca 
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de Salomón: ¿Quién es ésta que va subiendo como au- 
rora naciente, bella como la luna, brillante como el 
sol, terrible y majestuosa como un ejército formado 
en orden de combate? Qucb est istce, quce progreditur 
quasi aurora consurgens, pulchra ut luna, electa ut sol, 
terribilis ut castrorum acies ordinata? Cant., VI, 9. 

Luego añaden los príncipes de las mansiones celes- 
tes en honor de la egregia Reina: Ven del Líbano , y 
serás coronada. San Jerónimo dice que Líbano significa 
blancura. Libanus candidatio dicitur. 

En verdad que merecía la Reina de las jerarquías 
espirituales este honor, pues Dios dijo á la Virgen: 
Tu eres mi Madre, yo pondré una corona de gloria 
en tu cabeza, una mitra de honor en tus sienes, y te 
haré reinar en los alcázares de la gloria. Posuit diade- 
ma regni in capite ej'us, fecitque eam regnare, Es- 
ther, n, 17. Et tmponet mitram capiti honoris cetemi, 
Baruch, V, 2. 

En concepto de Reina soberana de los ángeles, no 
basta ya poner la luna debajo de sus pies, ni ceñir su 
frente espaciosa con las flores más vistosas del cielo, 
que son las estrellas, ni envolverla entre los dorados 
rayos del sol y las blancas gasas de las nubes. Precisa 
colocarla en el tabernáculo más sublime de la ciudad 
eterna, rodeada de una constelación de ángeles, y for- 
mando ella sola jerarquía especial, la más excelsa 
después de Dios. 

La sagrada Biblia representa .á los ángeles con ves- 
tidos de fuego, para denotar su gran resplandor y re- 
fulgencia divina. En el Apocalipsis se les representa 
con vestidos semejantes á los de los antiguos pontífi- 
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ees, para indicarnos que se les han revelado los miste- 
rios más sagrados, de los cuales son depositarios y 
sublimes embajadores. 

La naturaleza angélica excede con incomparables 
ventajas á la humana en gracias y perfecciones. Ellos 
son espíritus puros, libres de las molestias del cuerpo, 
como del hambre, de la sed, del cansancio, de la en- 
fermedad y de la muerte. Inteligencias sublimes, que 
conocen los misterios de la gracia y de los arcanos de 
la predestinación. 

Pero, en sentir de los Santos Padres, puede haber 
alguna criatura humana superior á los ángeles, no pre- 
cisamente en la naturaleza, sino en los dones de la 
gracia. Tal es la Virgen María, Reina de las jerar- 
quías celestes. Ella es más pura que los ángeles, más 
poderosa que las potestades, más refulgente que los 
tronos y más encumbrada que todos los demás coros. 

Los ángeles son servidores del Anciano de dias^ la 
Virgen es su Madre, los ángeles son cantores de la 
gloria, María es la maestra de capilla, la directora de 
esa inefable orquesta de las alturas. 

Afirma Sari Antonino de Florencia, por otro nom- 
bre el Ángel de los consejos, que los ángeles reciben 
las iluminaciones, la perfección y la beatitud de Jesu- 
cristo, por quien todas las cosas se restauran, como 
dice San Pablo, en el cielo y en la tierra. Luego la 
Virgen, siendo la Madre de Jesucristo, es en algún 
modo causa de las perfecciones de los ángeles, y cla- 
ramente se llama su Madre. Ergo beata Virgo, cum 
sit Mater Jesu, causa est aliquo modo gloria angelo- 
runif ut aperta dicatur Mater eorum. 
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La Virgen es comparada en las Sagradas Letras, ya 
á la brillante aurora que se levanta^ ya á la luminosa 
estrella de la tarde, ora á la fresca rosa de Sarón, ora 
á la esbelta palmera de Sion. Tan pronto es llamada 
cedro del Líbano, como plátano que campea cabe las 
corrientes de las aguas, la paloma de los Cánticos y 
tórtola de Tiro, para significar su portentosa y celes- 
tial hermosura. 

Por eso dice Fulberto de Camot que desde el seno 
de su madre la acompañaban un ejército de ángeles, 
como á la que había de ser su Reina y alta Señora. 

San Bemardino de Sena añade que ella es la Sobe- 
rana de los ángeles, escogida como el sol respecto de 
ellos, para iluminar las inmensas turbas de los inmor- 
tales espíritus. Marta est domina angeloruniy respeciu 
quorum est electa ut sol, ad irradiandam totam multi- 
iudinem spirituum beatorum. 

La Reina de los ángeles llama también á María la 
Iglesia, ilustrada siempre por el Espíritu Santo. Pues 
si los ángeles están en el cielo, según toda su natura- 
leza, como se deduce de estas palabras de Isaías: 
Sobre tus murallas, oh Jerusalén, he puesto guardas 
6 centinelas: todo el día y la noche no callarán can- 
tando tus alabanzas. Super muros tuos yerusalem cons- 
tituí custodes, tota die, et tota nocte in perpetuuvi non 
tacebunt. Isai., LXII, 6. 

Si esto es así, ¡cuánto más justo y conveniente será 
que la Reina de las angélicas jerarquías, vestida con 
las rosas de los valles, engalanada con los lirios de 
los collados, suba á las cortes celestiales para reinar 
con los ángeles por siglos de siglos perdurables! 
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Porque sabido es que hasta la gloria del cuerpo 
forma parte de la felicidad humana en la vida futura, 
y no es congruente que esa gloria accidental se difiera 
á la Virgen hasta después del juicio final. 

¿Cuándo será el día en que veamos en la tersa y 
nítida frente de la hija de Sion la última diadema de 
gloria que le falta? ¿Cuándo llegarán las hermosas 
efemérides de la Asunción á su término, y se cerrarán 
sus páginas de oro con el sello de la definición dog- 
mática? ¡Ojalá amanezca ese claro día por los bordes 
del horizonte en los albores del siglo xx, para que 
bajemos al sepulcro con el dulce nombre de María en 
los labiosl 

Hablando de la Asunción de la Virgen, dice el in- 
signe purpurado San Pedro Damián, que todos los 
ángeles, alegres como la aurora, la acompañaron aJ 
cielo, donde colocada en regio alcázar convida á las 
sublimes jerarquías á contemplarla con delicia. 

El abad Absalón, que floreció á principios del si- 
glo XII, abismado en la consideración de este misterio, 
solía repetir á veces: «¿Diré que fué exaltada María con 
el cuerpo ó sin el cuerpo? En verdad con el cuerpo, 
porque ¿cómo había de negar el Hijo á la Madre lo 
que concedió al siervo? Elias profeta, es decir, el sier- 
vo, fué llevado al cielo en carro de fuego, ¿y el cuerpo 
de la Madre de Dios se pudriría en el sepulcro?» Cvm 
corpore aut sine tilo? Certe dicam tum corpore. 

Yo me atrevo á decir que la Asunción de la Virgen 
era en algún sentido más gloriosa y solemne que la 
Ascensión de Jesucristo. Porque á la Ascensión de 
Jesucristo sólo asistieron los ángeles y los varones 
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de Galilea, pero á la Asunción de María asistió, ade- 
más de aquéllos, el mismo Jesucristo. 

Según una tradición constante, propagada por las 
regiones de Judea, Dios hizo saber á María, por medio 
del mismo ilustre Arcángel que le notificó el misterio 
de la Encamación unos cincuenta y seis afios antes, 
que, pasados tres días en el sepulcro, resucitaría para 
subir gloriosa y triunfante á las eternidades de la 
gloria. 

San Isidoro de Tesalonia añrma que el ángel traía 
en las manos una palma hermosa, y que dijo á la Vir- 
gen estas palabras: «El Criador de todas las cosas, el 
Verbo de Dios, tu Hijo, te llama á sí, y está dispuesto 
el trono que te ha de recibir de aquí á tres días. Llena 
está de alegría esta embajada como la primera que te 
traje cuando te saludé llena de gracia. Dios te salve, 
pues, sol refulgentísimo de pureza, vaso de alabastro 
de fragancia indeficiente, huerto cerrado que produces 
frutos de inmortalidad...» 

Después de pronunciar estas palabras, el ángel en- 
tregó á la Virgen la palma, como emblema de las ale- 
grías eternales que había de tener en la gloria. 

Sube, pues, oh Reina de los ángeles, vestida con la 
gala de las vírgenes, con la pompa de las hijas de 
Sion, con el aroma de los lirios de Oriente, con el 
fulgor de los luceros de la mañana, con la belleza del 
Carmelo, con la gloria de Sarón y con la blancura del 
Líbano, hasta el eterno Santuario del cielo, para vivir 
y reinar por siglos de siglos infinitos. 
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CAPITULO XIV 



Se prueba la jTsunción corporal de la Vir- 
gen por ser J^eina de todos los Santos. 



El profeta Miqueas vio en el libro de sus vaticinios 
preparada una casa en la cumbre de los montes. £rit 
mons domus Dotnini praparatus in vértice numtium. 
Mich., IV, I. 

Por esta casa del monte se entiende la Virgen San- 
tísima, que en su Asunción subió los montes altísimos 
del cielo, según sienten San Jerónimo, San Gregorio, 
Hugo, cardenal, y Crisipo de Jerusalén. An non mons 
sublimis Marta? 

Monte elevado que descuella sobre los demás, 
como el Líbano domina las llanuras extensas de Sa- 
rón. Es decir, la grandeza y sublimidad de María 
sobrepuja los montes más excelsos de Santidad. Monte 
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cuajado de justicia sempiterna y pureza resplande- 
ciente, en el cual plugo al Señor habitar eternamente. 
Mons, in quo beneplacitum est Deo habitare in eo, 
Salm., LXVU, 17. 

Sin duda aludiendo á esta excelsa Reina de todos 
los Santos, cantaba el profeta David: Se fundará el 
monte Sion con la alegría de toda la tierra, la ciudad 
del gran Rey, situada en la banda del Septentrión. 
Fundaiur exultatione utiiversa terrcB mons Sion, latera 
aquiloniSf civitas Regis magni. Salm., XLVII, 3. 

Según la doctrina de Aristóteles, la monarquía es 
un gobierno divino, donde manda el rey á sus anchu- 
ras, á la manera que en el firmamento no brilla más 
que un sol. Precisamente por eso se llama sol, porque 
está sólo en su género. Divinissimum genus reipublicce 
est monarquia. 

Otro tanto podemos y debemos decir de María, que 
es privilegiada y única en su clase. Reina esclarecida 
de todos los Santos, que cantan en sublimes melodías 
las alabanzas de Dios por inacabables eternidades. 

En este capítulo trataré de probar la misma verdad, 
por ser María la Reina de todos los Santos. 

Dios nuestro Señor, rico en bondades, ha honrado 
á los Santos en esta vida, en la muerte y después de 
ella, conforme á las palabras de David: Sobremanera 
honrados han sido tus amigos, y su imperio ha lle- 
gado á ser sumamente poderoso. Nimis honorificati sunt 
amici tuiy Deus: nimis confortatus est prindpatus eorum, 
Salm., CXXXVm, 17. 

Hay miles de personas en el planeta que habita- 
mos que no han oído hablar de Homero, Virgilio, 
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Horacio, Ovidio, Píndaro, Sófocles, Platón, Sócrates, 
Aristóteles, Marco Antonio, Alejandro Magno, Julio 
César, David y Artajerjes, que en algún sentido pue- 
den llamarse los justos del paganismo. 

Pero los nombres de San Pedro, Pablo, Jerónimo, 
Agustín, Ambrosio, Basilio, Bernardo, Domingo, Fran- 
cisco, Ignacio, Juan de la Cruz, de Santa Cecilia, 
Águeda, Catalina, Rosa, Teresa y otros muchos andan 
en boca de todos, bendecidos por todas las genera- 
ciones. 

Así se cumple la palabra de Dios consignada en el 
libro de los Proverbios: La memoria del hombre 
justo será cubierta con alabanzas de gloria, pero el 
nombre de los impíos se pudrirá en la tumba. Memo- 
ria justi cum laudibus: et nomen impiarum putrescet 
Prov., X, 7. 

Pero no esto sólo, sino que los ha coronado Dios 
de honor eterno y gloria perdurable, y los ha vestido 
con ropas de inmortalidad, con vestidos recamados 
de oro finísimo. Por eso cada vez que entran nuevos 
moradores en el cielo, mansión de eternos contentos, 
preguntan los ángeles: Estos que se hallan adornados 
de albas túnicas ¿quiénes so^ y de dónde han venido? 
-ffi, gui amicti sunt stoUs albis^ qui sunif et unde vene- 
runtf Apoc, Vil, 13. 

Fijemos ahora la vista en nuestra Señora, veamos la 
resplandeciente estela de luz que deja en su paso por 
la tierra, parecido al viaje de un ángel, contemplemos 
las serenas iluminaciones de gracia, que esmaltan to- 
dos los actos de su vida, tengamos presente que es 
más sabia que los doctores, más ilustrada que los 
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apóstoles, más sufrida que los mártires, más pura que 
las vírgenes, más mortificada que los anacoretas, en 
fin, más santa que todos los santos, y entenderemos 
desde luego la suma conveniencia, hasta la rigurosa 
justicia, de que esté en cuerpo y alma en la gloria, en 
la Jerusalén eterna de los predestinados, cien veces 
más hermosa que la Jerusalén de los profetas. 

Así como Dios no tiene plural, dice el ilustre tri- 
buno y diplomático español Donoso Cortés, tampoco 
lo tiene la Virgen, por ser en extremo superior á todo 
lo que no es Dios, y única en el predicamento de su 
altísima dignidad. 

La Virgen supera y aventaja todos los órdenes de 
los santos, porque es la Reina y Señora del humano 
linaje, en sentir de San Gregorio de Nazianzo. 

Hugo, cardenal, glosando las palabras del Apocalip- 
sis f que los veinticuatro ancianos estaban postrados 
delante de Dios,» aplica al culto de la Virgen, á quien 
alaban los padres de los dos testamentos, es decir, 
los doce hijos de Jacob y los doce apóstoles, que hacen 
veinticuatro, Procidebant viginti quatuor séniores ^ idest^ 
paires novi et veteris testatnenti. Añade que arrojaban 
sus coronas delante del trono, para significar el humil- 
de y respetuoso homenaje que todos le rinden, consi- 
derándola como su esplendorosa Reina. 

£1 que por manera tan alta honró á los santos, debía 
honrar y glorificar aún más á su misma Inmaculada 
Madre. Esto significa ser elevada al cielo, arrimada 
sobre su Amado, esto indica ser trasladada en cuerpo y 
alma á las santas regiones del empíreo; esto quiere 
decir arribar á las divinas playas de la gloria, perfu- 
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madas, embalsamadas por la brisa de los collados 
eternos. 

Muchos autores opinan que los santos que resuci- 
taron con Jesucristo en Jerusalén, no volvieron á mo- 
rir, sino que fueron trasladados con sus cuerpos al 
cielo el día de la Ascensión. 

Los sepulcros se abrieron, dice San Mateo, y los 
cuerpos de muchos santos que habían muerto, resuci- 
taron. Y saliendo de los sepulcros después de la resu- 
rrección de Jesús, vinieron á la Ciudad Santa, y apare- 
cieron á muchos. 

Pues este honor que otorgó Dios á algunos santos, 
^había de negar á su Madre Santísima? En manera al- 
guna. 

Pero sea lo que quiera de esto, que varios intérpre- 
tes niegan por obviar inconvenientes, todo el que bla- 
sone de católico y se aprecie de español, defenderá, us- 
que ad sunguinis effusionem, la Asunción corporal de 
la Virgen á los lujosos paraninfos del cielo. 

De suerte que con justicia podemos aplicar á la 
Virgen, Reina insigne de todos los santos, las divinas 
palabras de San Lucas; María ha escogido la mejor 
parte, que no le será quitada nunca. Marta opHmam 
partetn elegit^ qua non auferetur ab ea, Luc, X, 42. 

San Bernardo llama á la Virgen la Madre de los 
creyentes: Mater crtdeniium, Y con igual derecho cabe 
llamarla Madre de los que aman y esperan. En fin, 
Madre y Reina de todos los santos: Regina sanctorum 
omnium. 

La Virgen María, Reina de los apóstoles, Reina de 
los mártires. Reina de los confesores. Reina de los 
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profetas y Reina de las vírgenes, brota como un blan- 
co lirio del negro catafalco de la muerte, sube á las ru- 
tilantes estrellas, deja abajo los luminosos tronos, tras- 
pasa los pabellones de los rosados serafines, y pone el 
lugar de su descanso y su morada en la Santa Sion. 
Factus est in pace locus ejus: et habitatio ejus in Sion, 
Salm., LXXV, 3. 

El limo. Obispo de la Habana, señor Martínez, al 
presentar su hermoso memorial pidiendo la definición 
dogmática de la Asunción, en el Concilio Vaticano el 
año de 1870, recibió mil plácemes y enhorabuenas por 
parte de aquel ilustre Senado de la Iglesia, y más de 
doscientos obispos acogieron con grandes aplausos su 
proyecto, altamente religioso y patriótico. 

Con respecto á la historia del culto que se da á la 
gran Reina de todos los Santos en el misterio de la 
Asunción, la Iglesia lo celebra desde el siglo vi, y por 
la Asunción, según el estilo de los liturgistas, no sólo 
se entiende la del alma, sino también la del cuerpo, y 
ésta señaladamente. 

La Iglesia griega cree, desde tiempo inmemorial, que 
la Santa Madre de Dios, preciosa Margarita de la reli- 
gión, fué recibida en el cielo. El calendario de los ára- 
bes dice así el día 15 de Agosto: La Asunción del cuer- 
po de Nuestra Señora á los cielos. El martirologio ro- 
mano habla de ella en igual día en estos términos: La 
Asunción de la Virgen Santísima al cielo. El Sacramen- 
tario de San Gregorio menciona la Asunción de la 
Virgen á la gloria. 

Por le^ue hace á España, todas las iglesias celebran 
desde siglos remotos dicha fiesta casi con la misma so- 
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leranidad y entusiasmo que la Purísima Concepción, 
verificándose aquí el pensamiento de un sabio obispo, 
que honra una de nuestras mitras: La Virgen Santísi- 
ma sólo en el cielo recibe más alabanzas qtu en España. 

Amén de esto, la mayor pane de nuestras iglesias ca- 
tedrales están consagradas á la Virgen en el simpático 
misterio de la Asunción, como queriendo ocultar sus 
bellezas deslumbradoras en el cielo, siendo las más 
notables las de Burgos, León y Sevilla, obras de án- 
geles, y no de hombres. 

Hasta en nuestros días, el distinguido arqueólogo 
Aureliano Fernández, ha descubierto en una iglesia de 
Zaragoza, llamada por los antiguos la Jerusalén de Es- 
paña, hermosas alegorías de la Asunción de la Virgen 
al cielo. 

Esto no es más que una consecuencia de lá Inmacu- 
lada Concepción, y urge que se defina como dogma 
de fe para complemento y armonía de aquel misterio. 

El vivo anhelo y deseo del pueblo de Efeso en el 
siglo v, para que San Celestino, papa, condenase las 
blasfemias de Nestorio, sosteniendo la divina Mater- 
nidad, y el entusiasmo con que toda la cristiandad pi- 
dió á Pío IX que declarase el misterio de la Inmacu- 
lada Concepción, vuelven á reaparecer en la Iglesia 
católica, cabalmente al bordar la aurora del siglo xx 
los horizontes de la sociedad, siglo que será, en mi hu- 
milde concepto, el gran definidor de la Asunción cor- 
poral de la Virgen al empíreo, al sitial más encumbra- 
do del cielo, después del trono luciente del Eterno. 
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CAPITULO XV 

Se demuestra la misma verdad aproxime 
definible^ por la condición de los tiempos 

A medida que vamos desarrollando el tema favorito 
de nuestro estudio, hallamos nuevos y más apremian- 
tes argumentos para pedir la declaración dogmática 
de la Asunción de Nuestra Señora á los cielos. 

La Virgen María, de incomparable hermosura, que 
ha robado, si puedo hablar así, á los ángeles, á las es- 
trellas y al mismo sonrosado lucero del alba sus gra- 
cias, ejerce poderosa y salvadora influencia en la 
sociedad, mediante la creencia general de su Asun- 
ción al cielo. 

Esta creencia piadosa de que la Virgen está sobre 
los coros angélicos en la gloria, desde los tiempos 
apostólicos hasta el presente ha sido universal y cons- 
tante en la Iglesia. En las littu-gias sagradas, en las 
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fiestas católicas, en las obras de los Santos Padres, y 
en otros luminosos documentos^ aparece rodeada de 
augusta solemnidad, que ha ido propagándose de siglo 
en siglo. 

Pero en nuestros tiempos ha llegado á un grado tal 
de sublimidad y grandeza, que no está lejos el momen- 
to de su declaración dogmática. En este último capí- 
tulo pienso probar la conveniencia de declararla como 
verdad de fe, por la condición de los tiempos. 

Vivimos en una época de sabroso materialismo para 
el cuerpo, pero de horrible y degradante relajación para 
el alma. Hoy los hombres apenas saben apreciar más 
que lo que se ve con los ojos, se toca con las manos y 
se disfruta con los sentidos. 

El vapor, la electricidad, el telégrafo y teléfono, los 
caminos de hierro, los grandes acorazados, las grandes 
fábricas y otros adelantos modernos, que en sí consi- 
derados son buenos, se convierten en formidables má- 
quinas de guerra contra )a religión, bien supremo de 
la sociedad, y contra la inmortalidad del alma, conso- 
ladora esperanza de los católicos. 

El siglo de Marconi y de Edison, la generación de 
la torre Eiffel y de la Exposición de Chicago, ha olvi- 
dado la eternidad de sus altos destinos, para cifrar su 
dicha en los bienes caducos de la tierra. 

Los hombres y las mujeres de la edad contemporá- 
nea, adormecidos con el arrullo de la encantadora si- 
rena y narcotizados con el blando néctar de los pla- 
ceres carnales, han enterrado la idea sublime del 
espíritu circa cardines inferni en la eterna tumba del 
olvido. 
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Por eso se hace preciso recordarles á veces las su- 
blimes verdades de la religión acerca de los destinos 
de la vida futura. Y nada más á propósito para esto^ ' 
que presentar á su consideración la preponderante in- 
fluencia de la Asunción de la Virgen, más hermosa 
que los querubines en la sociedad actual. 

Santo Tomás de Aquino, apellidado el Ángel de la 
Teología, por la profundidad de su doctrina y la cla- 
ridad de su inteligencia, traza con pluma de oro las 
tendencias del materialismo antiguo y moderno: «Los 
antiguos filósofos, dice, no pudiendo rasgar los negros 
fantasmas de la imaginación, para elevarse á las sere- 
nas regiones del espíritu, afirmaban que el alma era 
cuerpo, que sólo los cuerpos eran cosas, y lo que no 
era cuerpo, nada era.» Ponebant animam esse aliquod 
Corpus ^ sola corpora res esse dicentes, et quod non erat 
Corpus nihil esse. 

Los modernos materialistas aún van más adelante, 
diciendo que la materia es increada y eterna, ó, en 
otros términos, Dios agrupación inmensa de moléculas 
que, rodando siglos infinitos en los abismos de la nada, 
formaron todas las cosas. Para estos discípulos de Lu- 
crecio y Epicuro, la virtud, la verdad, la religión, la 
moralidad, la justicia, el alma, el ángel y el mismo 
Dios, no 6on nada. En primer lugar las cosas del cuer- 
po, en segundo término las cosas del cuerpo y siem- 
pre las cosas del cuerpo, levantando altares sacrilegos 
en su corazón á las divinidades de los sentidos. 

La sed de goces y placeres, la fiebre de la ambición 
y de los honores, y lá adoración de las pasiones con- 
vertida en oro por los coruscantes resplandores de las 
8 
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nuevas sociedades, son el horrible cáncer de nuestra 
época, y el segundo pecado original de nuestra sibarí- 
tica generación. 

De aquí el olvido, mejor diré, el desprecio de las 
cosas eternas, causa de tan hondas perturbaciones en 
nuestros tiempos. «Había unos hombres, escribe San 
Agustín, que temieron perder las cosas temporales; en 
cuanto á las eternas, ni siquiera pensaron en ellas, por 
donde vinieron á perder las cosas temporales y las 
eternas.» Tempor alia perderé noluerunt^ vitaní ceternam 
non cogitaverunt, et sic utrumque amiscerunt. 

Jesucristo nos representa en el Evangelio el justo 
castigo que espera después de la muerte á los hombres 
carnales y mundanos en la persona del rico Epulón. 

Hubo, dice el divino Maestro, cierto hombre rico 
que se vestía de púrpura y oro, y daba todos los días 
suntuosos banquetes. No tenía compasión de los po- 
bres, aunque regalaba á los perros, pero cuando mu- 
rió, le sepultaron en el infierno. Moriuus esi autem 
et dives et sepultus est in inferno. Luc, XVI, 22. 

¡Tremenda y formidable expresión que revela todo 
el infortimio, toda la inmensa catástrofe de un conde- 
na do I Murió el rico^y fué sepultado en el infierno,,^ 

Y San Juan, hablando en el libro de sus Revelacio- 
nes 6 Apocalipsis, del juicio final de Babilonia, dice así: 
Vi una mujer que estaba sobre una bestia, resplan- 
deciente de púrpura y oro, de perlas y piedras precio- 
sas, teniendo en la mano un cáliz de oro lleno de li- 
viandades, y en que bebía también la sangre de los 
mártires. Y tenía en la frente escrito este nombre: 
«Babilonia la grande, madre de las fornicaciones y abo- 
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minaciones de la tierra.» Pero ¡ayl cayó la impura 
Babilonia y en una hora llegó su juicio. Cecidit Baby- 
hn magna, una hora desolata est, Apoc, XVII. 

iQué lúgubre y aterradora se representa aquí la 
justicia del Etemol No ha necesitado un siglo, ni un 
lustro, ni un año, ni un mes, ni siquiera un día, para 
derribar por el suelo las pompas y vanidades de Babi- 
lonia. Basta una sola hora para esto: Una hora deso- 
lata est. 

Aterra considerar el horrible y siempre creciente 
desarrollo que van tomando las pasiones en nuestra 
perfumada sociedad hasta dejar atrás ías- nefandas or- 
gías de Roma y Atenas en la víspera de su destruc- 
ción. 

Unos, siguiendo el sistema de Epicuro, ponen la 
felicidad en los placeres, otros en las riquezas, éstos 
en los honores, aquéllos en la fama, quién en la amis- 
tad, quién en la s^lud. Pero cada uno de estos bienes 
en particular, ni todos ellos juntos, pueden hacer di- 
choso al hombre, criado para Dios. 

Las palabras que hace tres mil años cayeron del 
trono de Salomón: Vanidad de vanidades y todo vani- 
dad, derriban por el suelo el vasto sistema de las feli- 
cidades humanas. Diríase que los hombres están con- 
denados en medio de sus goces al infierno de Tántalo, 
que padece rabiosa sed junto á los arroyos del agua 
fresca, y hambre canina delante de manjares exqui- 
sitos. 

Pues nada más á propósito para remediar los lasti- 
mosos estragos que causa en el mundo moderno el 
viento glacial del materialismo y elevar el pensamien- 
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to de los mortales á las eternas moradas del cielo, que i 
la atenta y piadosa consideración de que la Virgen i 
está en cuerpo y alma en las mansiones de la gloria. ; 

Todavía España, la perla de María Santísima, por 
donde pasó durante su vida, está embalsamada con el 
aroma de sus virtudes, capaces de purificar la atmiós- I 
fera saturada con el veneno del materialismo. Si á esto j 
añadimos el brillo de pureza que derrama María rei- | 
nando en las alturas y abogando delante de Dios por j 
su amada España, ¿quién podrá comprender la pode- ¡ 
rosa influencia ejercida en la sociedad por la Reina | 
de los Serafines? ¡ 

Aunque otros dogmas se han negado y puesto en i 
tela de juicio, la Asimción de la Virgen jamás fué ne- i 

i 



gada ni discutida. Sobre todo en España, pueblo pre- 
destinado de la Virgen, nunca ha padecido menosca- 
bo, mudanza ni eclipse, este consolador misterio, 
inmortalizado en los cantos sagrados de nuestra his- 
toria. 

Con el mismo fulgor vémosle brillar en los buenos 
y malos tiempos, lo mismo en los incomparables triun- 
fos de Granada, que en las vergonzosas derrotas de 
Guadalete; igual cuando los reyes castellanos ganan 
un mundo para la corona de nuestra nación, que 
cuando los gobiernos liberales pierden los restos del 
poderío colonial de España. 

Por estos y otros argumentos, por estos anteceden- 
tes y considerandos que estimamos de algún valor, 
juzgamos que no tardará mucho sin que esta creencia 
pase, con aplauso general de todos, á la categoría de 
los dogmas revelados. 
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La Virgen, por lo tanto, saliendo á los tres días del 
sepulcro de Sion, como un ángel que acaba de salir 
de su dorado tálamo, saturada de espirituales y excel- 
sas claridades, vestida de inmaculados y purísimos 
cendales, y alboreada por las espléndidas auroras de 
la gloria, entra en los eternos Edenes de la bienaven- 
turanza, y precisa declarar esto cuanto antes como 
dogma de fe. 

Afortunadamente, los obispos han iniciado la her- 
mosa idea y lleva trazas de realizarse. El venerable 
metropolitano de Sevilla, con su Cabildo y Ayunta- 
miento; el ilustre obispo de Badajoz, también con su 
Cabildo y Ayuntamiento; el sabio obispo de Vich, 
igualmente con su Cabildo y Ayuntamiento, y tal vez 
algunos otros prelados españoles, cuyos Mensajes no 
han llegado á mi noticia, han pedido á la Santa Sede 
la declaración dogmática dé la Asunción de la Virgen 
al cielo. 

Quiero aprovechar esta ocasión para elevar humil- 
des súplicas á los demás obispos españoles, á fin de 
que envíen Mensajes á Roma pidiendo la misma gra- 
cia, para que la Asunción de Nuestra Señora, misterio 
tan amado del pueblo español, llegue pronto á los 
soberanos resplandores del dogma católico. 

Lo que podríamos llamar, con una palabra consa- 
grada por la Iglesia, la trilogía ó trinidad gloriosa de 
la Virgen, es el dogma de su divina Maternidad, defi- 
nido en el Concilio de Efeso, el dogma de la Concep- 
ción Inmaculada, declarado por Pío IX, y el misterio 
de la Asunción al cielo, próximo á ser definido por la 
autoridad competente. 
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Pero, como dice el tristemente célebre Emilio Caste- 
lar^ toda idea que no se encama en una organización 
robusta está condenada á morir y á perderse en los 
aires. 

Por eso sería bueno nombrar una comisión ó junta 
de teólogos que, bajo la dirección de los obispos, ges- 
tione con actividad y trabaje con empeño para conse- 
guir de la Santa Sede la definición dogmática de la 
Asimción de Nuestra Señora á los cielos. 

También sería de desear, si nuestras súplicas llega- 
sen hasta el augusto trono del joven monarca, que en 
el primer año de su coronación elevase un mensaje 
al Papa, pidiendo igual favor en nombre de sus veinte 
millones de vasallos, para gloria de la religión y pros- 
peridad de España. 

Su abuela paterna doña Isabel II, que hace más de 
treinta años vive en el destierro, le dio hermoso ejem- 
plo en esto, durante el glorioso pontificado de Pío IX; 
y su augusta madre, doña María Cristina de Haps- 
burgo, declaró también á María Inmaculada patrona 
de la Infantería española, y á la Virgen del Carmen 
patrona de la Marina de guerra española, en 1901. 

En cuanto á los particulares, debemos rogar con 
fervor para que la declaración dogmática de la Asun- 
ción de la Virgen sea pronto un hecho, que veamos 
brillar, como dice el profeta Habacuc, el sol infinito 
de justicia, Jesucristo, con la hermosa luna María, más 
arriba que las nítidas estrellas, por encima de los 
blancos querubines, dentro de un mismo tabernáculo 
en la eternidad: Sol, et luna steterunt in habitáculo suo. 
Hab., m, 1 1. 
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Imitando, en cuanto cabe, el sublime estilo de San 
Lucas, en los Hechos de Jos Apóstoles, nos es lícito 
exclamar llenos de gran entusiasmo: Al cumplirse 
los días de la Asunción de la Virgen, estaban todos 
los discípulos juntos en un mismo lugar. Cum comple- 
rentur dies Assumptionis, erani omnes disdpuli pariter 
in eodern loco, Ac. Apost., cap, 11. 

No sólo los Apóstoles, como San Pedro que llegó 
de Roma, San Pablo de Atenas, San Bartolomé de la 
India, y así los demás de diversas partes del mun- 
do, sino también los setenta y dos discípulos del 
Señor, se hallaron presentes para honrarla, á la glorio- 
sísima Asunción de la Virgen. 

Antes de cerrar este último capítulo, pienso que 
será del agrado de los lectores añadir algunas pala- 
bras sobre la definibilidad de este hermoso misterio. 
Esta es una cuestión capital, aunque la pasan por alto 
casi todos los autores que tratan de la Virgen, y, en su 
consecuencia, hay que sacarla por analogía de otros 
casos semejantes. 

En diferentes ocasiones probaron los doctores cató- 
licos, que el misterio de la Inmaculada Concepción, 
antes de ser definido como artículo de fe, era en ver- 
dad definible. Así lo defendieron en sus tiempos el céle- 
bre franciscano Escoto, en la Universidad de París, 
respondiendo por orden á doscientos argumentos de 
los contrarios; el insigne Juan Bacón, carmelita, en 
Inglaterra; el esclarecido padre Valencia, jesuíta, en 
España; Juan de Segovia, catedrático de Salamanca, 
en el concilio de Basilea; y el cardenal Pacheco, obispo 
de Jaén, en el concilio de Trento, con otros muchos. 
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La razón principal en que se fundaban era porque 
la pureza original de María estaba implícitamente con- 
tenida en la Escritura, en la tradición, en las obras de 
los Padres y en los concilios, no siendo necesario, que 
estuviera expresamente, porque entonces holgaría la 
definición. 

Después de examinadas con detención estas fuentes 
de la revelación divina, si la verdad que se quiere de- 
clarar como dogma de fe se halla en consonancia con 
ellas, decimos que está en estado próximo para ser de- 
finida. Y ningún otro requisito se necesita, como opor- 
tunamente hacen notar los insignes teólogos españoles, 
Gregorio de Valencia y Domingo Baftez. 

Pues en este estado próximo de definibilidad se halla 
la Asunción de Nuestra Señora, la cual prueban de 
consuno las Sagradas Escrituras, las tradiciones ecle- 
siásticas, los Santos Padres, los romanos pontífices y 
los concilios, elevándola á un grado de certeza, que 
sólo puede ser superada por los dogmas definidos. 

Ni es necesario para definir este niisterio encanta- 
dor, reunir ningún concilio, y menos después que el 
del Vaticano declaró la infalibilidad del Papa, cuan- 
do habla ex cathedra. 

Basta que el Romano Pontífice, después de examinar 
los fundamentos legales de la creencia piadosa, ó si 
queréis, los antecedentes lógicos de la cuestión, para 
gloria de Dios y honra de la Virgen bendita, lo quiera 
definir dogmáticamente, como hizo otro Papa insigne 
con la Inmaculada Concepción... ¿Qué católico, y so- 
bre todo, qué carmelita no se entusiasma ante el mis- 
terio hermoso y sublime de la Asunción de la Virgen? 
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£sta Madre de misericordia, -bajando del trono de la 
eterna Sion, apareció el día de la Asunción á la ange- 
lical Teresa de Jesús, cuando se hallaba en un monas- 
terio de Santo Domingo, la vistió con una ropa de 
mucha blancura y claridadt le ec|;ió al cuello un collar 
de oro muy hermoso^ y una cruz de mucho valor, á ma- 
nera del pectoral de los obispos, unida á él. 

Por fin cuenta la Santa en ^us Memorias, que le asió 
de la mano Nuestra Señora, y que era grandísima la 
hermosura que vio en ella, vestida de blanco de pies 
á cabeza. 

Y San Juan de la Cruz, estando preso en la cárcel 
de Toledo, pidió al prior que le dejase decir misa en 
el día de la Asunción. Contestó el prior en tono muy 
destemplado, «que en ningún caso consentiría». Se le 
aparecióla Virgen y le dijo; No tengas pena, saldrás 
de la cárcel y dirás misa, como así sucedió. 

He concluido mi trabajo, que con mucho gusto em- 
pecé para honor y gloria de la Virgen, ensalzada en 
cuerpo y alma á los eternos tabernáculos del cielo. 
Muchas veces en el sucesivo desarrollo de los presen- 
tes capítulos, el desaliento quiso quitarme la pluma de 
las manos, pero el deseo grande de ver definido pron- 
to tan hermoso misterio, y la esperanza fundada de 
disfrutar de su amable compañía en el cielo, me han 
dado valor para llegar hasta el fin. 

jOh Alteza real y soberana Princesa de la glorial 
A ti levanto mis ojos, que habitas en los cielos. Ad te 
levavi oculos meoSy qui habitas in coeUs, Abriendo las 
puertas eternales, entráis como Reina de todos los san- 
tos en los hermosos pabellones de Jacob, entre irisa- 
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das nubes de gloria. Acordaos que ninguno de los que 
han acudido á Vos, ha sido jamás desechado. Con 
esta esperanza me postro de hinojos á vuestras reales 
plantas, á fin de que me bendigáis, para que por vues- 
tro alto patrocinio consiga la vida eterna. 

LAUS DEO, SALUSQUE ILLIBATíE VIRGINI, 
IN COELUM ASSUMPTA. 
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AD EPISCOPOS HISPANI^ 



AMPLISSIMI PRiESULES: 



Sicut calamus scribse velociter scribentis, glorias, 
laudesque cano Virginis inclytae, de cujus Assumptione 
gaudent Angelí, laetantur Archangeli, gratulantur 
homines, et cuneta creata simul collaudant Filium 
dei. 

Nefas esset, ut Deus pateretur, Arcam Sanctíficatio- 
nis suae, inmaculatum nempe et nitidum Virginis cor- 
pus, videret inferí corruptionem. 

Ideo innixa super dilectum suum, quasi aurora 
consurgens, progreditur in coelum, pulchra ut luna, 
electa ut sol, candida instar columbae, decora sicut 
filiae Sion, terribilis ut castrorum acies ordinata. 

Electa Ínter millia filiarum Jerusalem, Virgo veré 
regia, coronís innumeris decorata* nobilitate, pulchri- 
tudine, virginitate, matemitate, honéstate, humilitate 
laureata; mulíer longe fortissima á Salomone procul 
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inventa haeccine vero corruptioni vectigal solveret, 
putredini dicens, mater mea es, et sóror mea vermi- 
bus? Minime sane, nusquam gentium, Deus avertat. 

Longe uberioris venustatis quam speciosa Sulami- 
tes Canticorum, fulget in ccelo clarirate virtutüm, ve- 
luti rosa nitídissima inter lilia convallium. 

Juxta proloquium divinum, luci comparata inveni- 
tur prior, illi enim succedit nox, Mariam autem non 
vincit malitia. 

Ut pote sine maculas originis conceptam, ab incuna- 
bulis sanctam cerno, et dignam prorsus existimo, quae, 
sicut vates Elias, in coelestia regna, fulgidis Angelonim 
curribus, rapiatur. 

Non ab antiquo paride, sed á Patre luminum dic- 
tum esse credo: Pulcherrima Virgo detur Pulchriori, 

Ingentis speciei adolescentula et candor puritatis 
aeternae, dum inter homines ageret, coelestis patriae 
Íncola, ómnibus numeris absoluta evadebat, /^«^ se- 
cunda divinitas dici sólita, 

Salus infirmorum, refugium peccatorum, et Regina 
Sanctorum Omnium, exaltata est Virgo Dei Genitrix 
super choros Angelorum ad ccelestía regna. 

In proverbium abiit, Virgini redeunti in coelum, 
unde venerat, saliens in montibus, transiliens colles, 
plures milliones civium supernorum obviam fuise, 
illude Salomonis carmen sine fine dicentes: Quam 
pulchri sunt gr es sus tuiincalceamentis. Filia principisf 

Memoriae proditum est, ut luculenter tradit líber 
Apocalipsis, Joannem Angelis, seu Episcopis, septem 
Ecclesiarum Asiae epístolas misísse pro bono regimine 
diséceseos. 
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Ego autem Episcopis Ecclesiarum Hispaniae scribo, 
eo consilio, ut Assumptionem corpoream Deiparae tan- 
quam dogma religionis ab Apostólica Sede declaran 
satagant et sedulo festinent. 

Vehementer etiam vobis gratulor, Praestantissimi 
Antistites, quod nonnulli ex vobis, sicut Ángelus 
Ecclesiae hispalensis, Marcelus Spinola et Maestre, 
publico exarato documento, hanc definitionem jam 
petierint ad majorem Triadis laudem et Virginis 
illibatae gloriam. 

Satagite ergo omnes certatim, ut hoc sententia jam- 
diu a catholicis credita, et nervose a theologis probata, 
in Albo fidei reponatur, et haec ventas ubique terrarum' 
propagata, aureis litteris, in Canone dogmatum ins- 
cribatur. 

In mentem revócate, Sanctissimos praesules, Virginis 
illibatá bene méritos, Isidorum, Leandrum, Fulgen- 
tium, Ildephonsum, Eugenium, Julianum, Braulium, 
Valerium, Fructuosum, Olegarium, Prudentium, Tho- 
mam de Villanova, Joannem de Ribera, Tajonem, 
Osium, Abulensem, Burgensem, Lugonem, Toletum, 
Pachecum, et soeculo praeterito in ñnem cadente, Gon- 
zalesium, Sanz et Forés, Monescillum, Cascajarem, ne 
adhuc viventes pudore afficiam, eorum nomina luci 
prodendo. 

Hi omnes in generationibus gentis suae magnam glo- 
riara adepti sunt, et in diebus suis habebantur in lau- 
dibus, pro eo quod narrantes carmina scripturarum, 
glorias etiam Virginis inclyta in testamentis soeculo- 
nim exarare conati sunt. 

Agite nunc, eorum exempla perillustría sectando, ut 
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devotío Deiparae magis in dies augeatur, et cunctis 
plaudentibus, glorississima ejus Assumptio judicio infa- 
libili Sedis apostólica, seu dogmatice et ex cathedra de- 
finiatur, et perpetuo Sigillo veritatis claudatur. 

Ecclesia, erroris nescia, injuria patiens, /hodie cer- 
tantibus animis, hanc definitionem sedulo petit, ut 
contra materialismi barathrum tela vertat, et portae 
inferí nunquam adversus eam praevaleant. 

Cunctis hispanis nihil gratius, nihil dulcius, nihil 
amabilius esse puto definitione hujus dogmatis, nihil 
etiam dignius vestro officio, amplissimi praesules, quo- 
rum interest Ecclesiae consulere, et filiae Sionis laudes 
usque ad nubes extoUere. 

Siquidem juxta tritum Evangelii epiphonema: J/iir/Vz 
optimam partem elegit, quce non auferetur ab ea. Nam 
vel ipso canente poeta: Semper honos^ nomen tuum, 
laudesque manehunt, 

Valetudines vestras pro bono religionis incolunies 
sérvate, Patrem misericordiae pro nobis orate, et Ma- 
ríam salutate. 
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